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Un encierro en Andalucía 
(Dibujo de Peirea.) 
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E L L A P I Z E N L O S T O R O S 
Por ANTONIO C A S E R O 
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Tres momentos de l B o n í en su p r i 
mer toro 

1 

Hofael M a r t i n V á z q u e z , p r e p a 
rondo un par de banderi l las y 
en la suerte d e l . . . « ¡ t e d a b a 

a s í ! » . , , en su segundo toro 

El debutante . Bu 
ü i d o , d e s p u é s de 
m a t a r a su pr imer 
toro, escucha una 

o v a c i ó n 

7 ^ 



M A R C A S u p l e m e n t o t a u r i n o 
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A n o I M o d H c l , 18 d e i u l l o d e 1 9 4 4 - t - N ú m . 6 

PREGON DE TOROS 
P o r J U A N L E O N 

EL DOMINGO EN MADRID.—Bullido epi un gran pase con 
la derecha durante la faena de su primer toré, del que cortó la 
oreja. (Foto Baldomero.) \ 

,1 N pleno mes de julio, 
j Y en el d í a de la Vir

gen del Cannan, se 
celebró en toda España, 
entre diversas novilladas. 
{Una sola corrida de to-
rr»sL.. 

Antes de echar al vue
lo las desoladas campa
nas de la alarma, he que
rido convencerme, sobre 
esa historia contemporá
nea que va quedando im
presa en los periódicos, de 
que este hecho no tenía 
precedentes. Mis dedos y 
mis ojos se han carsado 

de pascar y mirar pág inas pletóricas de acontecimientos 
taurinos en d ía tan sinqulamente festivo como es en Ea- ' 
p a ñ a el de la Virgen del Carmen. 

Y entonces, ¿qué es lo que ocurre? ¿Ño hay Empresas?, 
¿no hay toreros?, ¿no hay toros?, ¿no h á y aficionados?.. 

Aficionada, m á s o menos despistados, no faltan; to
reros, tampoco, puesto que de ellos vemos llenos. . ios 
tendidos;. Empresas, aunque no sepan c ó m o entendér
selas con el actual desbarajuste, también hay, y toros, 
dicen que no faltan, aunque sin genio y... jsin peso! 

La incógnito que tantas veces he querido poner en 
claro la despeja cada uno a su conveniencia, y la ünica 
conclusión posible a la que se llega, después de oír a to
dos, es que estamos ante los m á s desbordados deseos 
de lucro. El mm insignificante novillero que mendigó 
porfiadamente un puesto en el m á s absurdo cartel, si tie
ne un poco de suerte y corta una oreja, pide precios fa
bulosos, exige fechas, ganado, compañeros y la alterna
tiva en la misma temporada de su enemo éxito. El gana
dero, al amparo de qué s é yo qué privilegios, guiece co
brar la carne ruin de sus chotos a precios fabulosos. Y 
esas Empresas, entre unos y otros, pose ídas del mismo 
afán de lucro, só lo ven la posibilidad de su negocio o en 
una corrida de toros, en la que no pueda faltar determi
nado diestro, pera cobrar los boletos al precio m á s fan
tástico o en la novillada económica—muy económ* ca 
en la que, por insignificante que sea la entrada, se gana 
siempre dinero. 
• De momento aquí está, para quien lea y medite, des

pejada incógnita de por g u é el dotningo só lo hubo una 
corrida de toros—la que podía garantizar el «no htiy bi
lletes», tuvieran el precio gue tuviergn— y por gué iodo lo 
d e m á s fueron novilladas, aunque algunas, la de Barce
lona, por ejemplo; fuese tan cara como una corrida de 
toros. ' » 

Sin embargo, ahora hay muchos ilusos qué creen re
suelto el problema porqué dicen que yan a venir otr^s-
toreros; porque, hoy mismo. Madrid, la Empresa de 
Madrid, acaso llene la plaza con una presentación 
excepcional. «Los de aquí—se dicen los ilusos—tendrán 
que apretar». Y creen que atabaron las amarguras. 

¿Apretar, quién? ¿Apretar, qué?. . Aguí y all í só lo apre
taron siempre los de a q u í y a sus expensas vivieron ios 
de allí. ; 

Marcial Lalanda. en su día. .tuvo rázon; una razón ab 
soluta de torero e s p a ñ o l ' 
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-ests M A D R I D 
Seis novillos de don Francisco Cruz, para el Boni, Rafael Martín Vázquez y Francisco Bullido 

•-55--

BaMido en el loro de su presentación, del que cortó 
)« oreja como premio a su gran faena 

Preside el señor Cartier. Hay 
¿larog en la Plaza y corre algún 
viento. Se lidian seis í ioyil ios de 
la viuda de Cruz por el Boni, Ra
fael Martín Vázquez y Francisco 
Bií l l ído, que debuta. 

Primero. -Negro y gacho. Bo
ni veroniquea ajustándose por el 
derecho. (Oles). Cuatro varas. 
Quites de los matadores a la ve
rónica. E l debutante lancea ca- * 
pate a la espalda. (Ovación) , Dos 
pares y medio. Boni brindS al pú
blico y comienza con dos pases 
arrodillado. Sigue al natural y el 
novillo se cae. Cuatro pases en 
redondo, saliendo enganchado -al 
rematar. Otra serie de tres y otra 
cogida al quedarse en la cara. 
Otra más; todas sin consecuen
cias i Mata de una estocada la
deada y un descabello. (Muchas 
palmas y vuelta al ruedo). 

Segundo.—Ensabenao y con 
facha de toro. Rafael Martín Váz
quez lancea movido. Cuatro va
ras mansurroneando. Dos pares 
y medfio. E l diestro, trastea con 
movimiento y mata de un sarte
nazo eti el cuello. 

Tercer».-—Negro y más chico. 
Bullido lancea vulgar. Dos varas 
y Un refí lonazo. Quite del mata» 
dor. Dos pare§ y medio. Bullido 
comienza por al tó y sigue valien-

i te en redondo, ayudados y dos 
pases de pecho muy buenos. 
(Oles). Manoletinas y remate que 
se aplauden. Mata de una estoca
da hasta la mano, aguantando. 
(Ovación, oreja, vuelta y saludo). 

Cuarto. Negro, pequeño y 
abierto de cuern.a. Bdni l.ancea 
movido. Tres varas y tres pares. 
Boni aliña por la cara sin luci
miento y caza al novillo de media' 
estocada. Descabella. (Pitos). 

Quinto.—^Negro, mayor y des
arrollado de cabeza. Cojea. Ra
fael M . Vázquez lancea movido. 
Tres varas. Quite de Rafael por 
chicuelinas y de Bullido por veró
nicas. E l públ ico abuchea a Boni 
en su turno. Rafael toma l,os pa
los, y después de su preparación 
de costumbre, quiebra U n buen 
par. (Ovación) . Otro al Quiebro 
regular y medio por dentro. Brin
da al públ ico y comienza por cin
co altos y uno de costadillo. A l 
torear en redondo sale achuchado 
y detiene al toro con la mano. Sir 
gue por altos y molinetes. Dos 
tandas de naturales vulgares v 
serie de manoletinas. Mata de un 
sopapo ladeado. (Aplausos del 
sol).' 

Seítío. Jabonero sucio. Bu
llido lancea regularmente. El no
villo está derrengado. .Tres va
ras. Un par y dos medios. E l ma
tador trastea para igualar y ma
ta de un pinchazo y jma casi en-
terá en su sitio. (Palmas). 

Un buen pase con la derecha del Boni a su primer toro 

El Boni en un exceiente dr:rechazo al primer toro de hi <"' 

l)\ Boid toreando de capa a su primer ií t) Rafael Martín Vázquez ev un lance de capa al cuarto t0 
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Un pase ayudado por alto de Martín Vázquez af toro que brindó aJ público 

Martín Várqnez toreando al natural al seirunrV 

Faco Bullido eu un íirgn pase de pecho a su primer as lado 

El debutante h»illido tía la vuelta al ruedo con hi oreja 
que cortó al toro de su presentación en Madrid 

(Fotos B.tklomern. ! 

JUICIO CRITICO 
No vale que nos calentemos la 

cabeza con la novillada del do
mingo,,Se'vio lo poco que pu

do producir un ganado blando de 
remos, que mansurroneó bastante y 
que tuvo casta escasa. E l primero, 
negro, y los dos de capa» claras, se
gundo y sexto mejoraron el tipo es
cuál ido de los restantes. Tan e'scaspv 
de bravura como, de fortalessa fueron 
todos, que tomaron las varas aho
gándose en la segunda. Por m á s re
sistentes o menos castigados, llegaron con bien a ia mu
leta—aparte de caídas sin cuento.-—el primero, tercero 
y apenas el quinto. E l resto fué mansurron. Mando y 
deleznable. 

Y a hemos cantado las posibilidades de los diestro» 
ai fijar las de sus enemigos. Por orden de é x i t o , el de
butante puede ocupar el primer lugar. Con la capa, el 
codillear y llevar fijo y hecho el lance le deslució a la 
Verónica, pero dejó ver un buen quite por gaoneraft 
que le ganó la primera ovación madri leña y de la co
rrida. E l muleteo del bercero tuvo tacha de poca fije

za ftn los terrenos, pues t o m ó al 
g toro muy abierto y no lo sujetó en 
| tercio durante la faena. Pero con 

ello, hubo pases dé excelente calidad 
y, sobre todo, tres ele pecho con la iz
quierda, que aunque no procedían de 
la puerta del natural, l l evó toreado 

|*J todo, el toro en esa emocionante 
P y bella suerte. Buenos redondos y 

I manoíet inas completaron una labor 
que culminó en una estocada aguan 
tando, al arrancarse el toroN en la 
muerte, francamente notable por la 

limpieza del cruce Por allí vino una alentadora'ore 
y el aplauso general, que no desdibujó una faena Üre-
ve al que cerró plaza, que aunque con alivio de alar 
gar brazo, fué rematado en buen sitio y sin puntilla con 
el acero. Una presentación afortunada y estimuláis». 

Por los otros lados, nada o casi nada. Boni saeó bue
nos pases a su primero, doci lón y suav í s imo , cuya poca 
füerza le hacía quedarse en el centro 
de la suerte. La inofensividad del no
villo se demuestra en el hecho que 
Boni fuese cogido tres veces y que 
no se afligiese- Claró, Boni pudo lu
cir bien a mansalva su temple y re
poso y aun. dar una vuelta al rué do 
por su labor ante escasíffHtno enemi
go. En el tíuarto estuvo vulgar y des
confiado. Nada; no hay enmienda al 
cabo de' los años , 

Rafael Martín Vázquez también 
atrasa. Visto ya easi'por eompleto . 
en sü d imens ión , se nos queda flojo con el ei.pote siem 
pre, movido en el muleteo del segundo y peor en su 
muerte. En el quinto, sus lances puesta en suerte de 
palos, dió»entrada a ün buen par y a dow^menos bue
nos. Y estuvo deslavazado corr la franela: a pesar de 
algunos pases aislados y de un forcejeo át lét ico 6on el 
toro, en el que no faltaba «más, venc ió el torero poi* 
puntos abundantes. Su calidad estuvo a tono con los 
aplausos que obtuvo, ubicados en la solanera. Valen
tón a ratos, pero nada más en una larde gris de peona
je y piqueros. Apenas Chalmeta y un par de Quintana 
sobresalieron.—Eli C A C H E T E R O . 
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L I 
F r a c a s o d e u n a d a g i o 

" m e a s é por oonxplet<> «4 a d a g i ó que rt*xaí " N a -
e » ¡ p r o f e t a « a su tlierra". D e B a r c e t o n í T ' e í » 

rio < a b r é , v ^ q u í l o g r ó e l d o m i n g » un gran 
por « b r a del perfecto aooplaxnl'Pntx» de 

« c í a l e » , f a e t o n e » ; \-olimtad, va ler y arte , 
judo a sus toros a embestir, a pasear) a do-

fe t"(u.ir por ende u» capa y ho m u l e t a 
i > como é l q u H » . N o m a n d a r o n lo« a A t a d o » 
' i g ú n momento; mandaba^ e l torear» y ti lo* 

¿tan, "obl lg jado»" en muchos de los pose í* . 
> b e d é c i a n . 

cks <!»•>. rt-ses fuertmi desorejadas y *u matador 
« a d n en hombros por e l ruedo y sacado en 
m U m a f o r m a a í a ca l i* . Y a s í TÍ que le UevaL 
t a t e n i d a de J o s é Anton io a r r i b a 

("La V a n g u a r d i a " . — E D V A R D O P A L A 
C I O S V A L D E S . ) 

t r i u n f a l d o M a r i o C a b r 

Cfcrde tr iunfa l h a sido l a de M t o í o C a b r é . E x i -
doble y legitimo. Puede estar satisfecho con 
e tr iunfo obtenido aiate «u® pateanos. M u c h a » 
'dea como é s t a deseamos a i s i m p á t i c o torero 

l o n é s . 
("Hoja OftciaJ".—DON V E N T U R A . 

E l t r i u n f o d e M a r i o C a b r é 

nwide h a « i d o | a gesta* de Miarlo C a b r é , que 
ó d i s p í i O ^ t o a t r i n n í a j r . y t r i u n f ó en sus dos 

l arte y l a i n s p t p a c i é n del paisano se 
ogro un doble é x i t o , grande y legit imo 

("Diario de B a r c e l o n a B . — F E O U E l . ) ' 

1 

M a r i o C a b r é , t r i u n f a d o r 

Mario C a b r é d e m o s t r ó que p a r á n d o s e como se 
para el de C ó r d o b a y mandaBdO a l t-st i l» d©r cor
d o b é s , con toros de Trespalaelos , de Veragua o 
M i - i r a , de poca casta o m á s casta., se llega hasta 
d<»nd<- l l « g a toda* l a » t a r d e » M a a w l e í e , y lleg^ 
l> inv, s\i f a m a y buena r e p u t a c i ó n y para el p<^ 
bHco, M a H o C a b r é , que con toros de p é s i m o e»-
tilo c o r t ó , orejas y s a l i ó tr iunfante por la, p!^,.. 
ta de Ordene* de lá. Monumenta l , ^ hombrog de 
los e s p o n t á a e o s , # • • 

("La Prensa'-,—R. L O P E Z C H A C O N . > 

G r a n t r i u n f o d e M a r i o C a b r é 

M a r i o C a b r é iba. a por ed trluaalo, y el triunfo 
l l e g ó . Se lo g a n ó a pulso, e c h á n d o l e mucho va
lor a l a cosas valor y arte . Se cumplieron lo» d « -
« e o s de- triunfo de C a b r é , de este muchacho ¡car 
tAl&n, sepcilio, que a p r e t a b a las o r e j a » de sus to
ros sonriente; respetuoso, halagado por Imt 
a p í a u s o * que merecta y le otorgaron. 

("Solidaridad N a c i o n a J " , — M A N U E L V E L A 
J I M E N E Z ) . 

P U e M C l O A D 

n a t a r d e r e d o n d a d e C a b r é 

Sobre todo, guardaremos e l recuerdo de la con
s a g r a c i ó n de M a r i o C a b r é como excelente t<,re^ 
y valtentislmo « « t o q u i e a d o r . Cortar tos « r e j a * 
l o » dos toros en unía, tan! • como la del donunffo 
lo hace « c l á m e n t e u n torero de definitiva catego. 
rLa como lo es hoy M a r i o C a b r é . 

r C o r r e o C a t a l á n " . — D O M l N G 0 > 

J u i c i o s y n o t a s g r á f i c a s d e l a u t é n t i c o t r i u n f o 
q u e o b t u v o e n B a r c e l o n a e l 9 d e ¡ u l i o d e 1 9 4 4 

e s t o g r a n f i g u r o d e l t o r e o 
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Fotogramas del domingo, en Madrid 
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El Boni, oon su padre, que salió 
de peón d© confianza de .su cua

drilla 

Martín Vázquez y El líoni char
lan en el patio de caballos an

tes de salir al ruedo 

Paco Bullido con su apoderado, 
Ramón Sarachaga, y el s e ñ o r 

Gómez de Velayos 

Antes de la corrida, Paco Bullido s o n r í e opti
mista y esperanzado en el triunfo 

El Boni, Martín Vázquez y Paco Bullido antes 
de la corrida 

wscoIrida h a b l a n l o s t o r e r o s 
E l . B O N I 

E l mozo vas despojando 
le da •sus v* e t í d u r a s , t»_ 
ntendo bu-on omdsaido d - no 
dejartais ssabre t lecho. 
t . S u p s i r s t i c i ó n ? . . , ¿ C a s u a . 
l idad?.. . U o qui:1 asa; pero 
lo cii-rto <i9 quie en nuee-
tras r á p i d a s v isita," a Jois 
ái9S' • " r o s venimots obS^r-
^ r u d o el busn cuidiid»^ 

¡ato por Jois ntozos d • 
los egpedaB pamai e'vitar 

•qüis l o é . viataaos traji-s rfse-
cairtisen sobre lois lugareis 
de aretBguo canisid;r<idas 
como d - mag agliiero. 

R a f a e l i'cr;*, sk m p r e 
correcto, vefJtiépáomi a s>u 
t.mib(3u>0', nosMairgT.iye, 
• — M i pt i m e r oí, sai 'ndí> 
baaemo amdiuvo dtí iapríjvis
to d? fulc'irza y a l e g i t í a . Por 

w.lo no pude redondear te. fa'íJia,, Como quWra qme sé: re-
"Wk* en la 'Oanbestiida, tuve qm leiohairirí « n c i m a ' , y 
P0»' este oaiusaa me: «mtraítopiHO d'os o t n ^ veces. 

~ - E n cuawtte a l otro,- ¿ q u é nos d í c - ? 
«51 Boni , hao fendo un g* isto m u y stig'nÉFiioatlvo, adtioe: 

^ ~ r i < í u é voy a di « i r ! P u e s q u e ' t í i m m u y mallo, ipcumi, 
™ b a por laln-.bos liados, echiaba lia/ oana al « u e l o , tiscar-

y ¡ segaba quj ¡era u n p r i m o r ! EJn ú n a palabra 
W eomtraittsitilo, con t] que ns* cfi lbía oitra o o m qui2 li 
uia/ria \Í% r 

E i ;Boiü 

B U F I D O 

H l h é r o e dls la terde tJe»-
me r.9 aiposenfto r e p i t o die 
«Udmli irado^s, a lo® qu' • In
ú t i l m e n t e p r e t e n dijimos 
iSlortea(r. H a s t a que •! in-
quSUtbo Sanrachi3gav--^podr'-
ttaxto dieil 'batuirro^-TV taft^.©» 
nu/ e i tr» aíuxillicj.. h u ^ i ido 
aíl itotraro' poU1 unios inatan-
tm a l corro adiminaitivo y 
haltiigador Piafeo Bull ido, 
iina-sequible «S énfaisite va -
niüdcteo, ^ifilsre las á p t mas 
imipr s á o n e s que Ts: merece 
iVa a / f i c jón m a d r i l e ñ a . 

—Oomo t c t í o aslpiramitieL al 
p isar £11 p r i m e r ruado dei 
m<indo, s e n t í a un vivisJí1 
mo ^int r é s , fr¿ináido a! 
miismíuC t i m p O por' una. 
•cmiocidn nouy dif íc id di' 
contrarrestar ' I^uisigo. u n á 
V 'z •em'- lai a r e n a al com 
eaipEíctaidoríis. fui 'ppnliiendo 

• Ma» 

que 
rá pidaimi -"nte posrtib 

que 
lo qu'3 

R A F A E l . M . V A Z Q V K Z 

MTientoasi s u latulciliar g u a r d a amorosamente aJam^r'^ 
y caairelUta. ©i dl^atro eapl ira ai quie ed b a í i o («sité diapueisto, 

d<3* bíchete — expliioai—'quo m? corr tsipondiyroin 
^^n>n mails«' í i de solirimini'daid, aunque; no peligros*:^. 
^ « ^ l « i m n ' ; | n t e (ea quiinito ae oennia mucho por • rt 'lawlo 

í5 f10 y 110 ha/ble mainiera de balcerlo penar, 
TOSU' b - n d to p ú b l t o o cfei MlatdrM, eil q u ^ cadiai -íardlp me 

Sĵ joo m á s otoligaido, oontimiO « ^ r maimdo .sus duf : ren 
lPlar,a- conmigo, lo que me ItaKí reidinlhlar rala d« . 

! i de pmporc ornarle vwva aiotuaci^n cmmpl'-lt»!. 
ttílplti indo lo qw: « l n d u d a onmcviltuye. «»* 

• ^ a ¡ W ^ ob. 

iptwbar Ja bondad de1 tov 
la i m p r e s i ó n qu; irti? difi1-
minaibs, y p r o c u r é a m.i 
pr imero torearle lo m-Jor 
pos-iblis, R e c o m p nsiaron 
con orecas m i itrabiijo, y 
yo soili de l a PfiWaa lamen
tando no h a b r m e aup r a 
do cm id aexto, iail que por 
8U mams-edumbre tuv qu1 
í i m i t a i r m e a hacerle una 
faiena. die¡ sfl.ifto, ex ;nta d i 
lucimiieinitoB. Y a b o a, di-
g a m : , B m ft OMP r3po<rtero. 
. q i i i é n r.o d o e a volvier a 
compar<>cer latn* un p ú b l ; . 
< o tan maignlfioo en, 'Sus 
«ipnescii l í c i o n a s ? 
' Ainti.; 'lais •flloculiinLeis m i ' 
radas1 qxvz aolbr' nosotr i j 
c o n v e r g í a n. optaimob per 
dejar la r i-puf -'ta para 
«Cira'' ooajsdóin; > estumair-
note, ininto.s die qif" í í^ 'd! t=i-
atHimi í a impi ic iencla xi" 
l o » 'mnmií.roact» amigou -dl ^ 
dieaitra. 

José Romero, por Goya 

Ei José Romero de Boya 
Por JOSE CARLOS de LUNA 

C a r a "de me-
nestr a I bobali 
c ó n la •cu? este 
torero que re
t r a t ó don F r a n 
cisco con la i n -
t e n c i ó n plausi
ble y redoma-' 
da kle evitar^gui-
ñ o s>. picaros y 
m u r m uraoio-

n e s de tascae. 
que m á s le awu 
fia.oan ed cora
z ó n que la v a 
nidad. 

J o s é Rdraero 
no l i b a r a ja po
pular idad en laa, 
b o t i l l e r í a s y tme-
eones s in dos ex 

traordinarias c i r c u n M a n c l a g parejas leu el con o 
comentarios y dispares en la c<5cnoáa( a u n q u e 
amíbais der iven 'de su p r o f e s i ó n . P u é la prir, a ' 
ailt'erniar Con Pepe_Illc) i a tarde de su m u r , y 
tener él que rematar al toro qu-e a p a g ó aque l l a 
vida j a r a n e r a y Jumiínosa , , entre hombre de bien 
y ohispiero desatentad >, ftiolo del puetoio y en
ganche de m u c h a s " v o l u n t a d , s con f a l d a de me
dio paso y mant i l l a de m a d r o ñ o s ; unas, que pes
t a ñ e a b a n , en las m e r e n d o n a « a e x t r a a í i u r o » , y 
otrag, disGcaKiaB e n los romances de COJ Ü . 

J o s é v Romero , d u r o Y s in grac ia , ¡ r e o o g i ó el 
m u d a ! de s i m p a t í a que t ras láT a l m a se >le e s c a p ó 
a!l c o m i p a ñ e r o . Y arreibujada e n l a s l á g r i m a s que 
l loraban a é s t e , I k i g ó p a r a é í r o n d e ñ o Ta p c p u l a -
r í d a d ; y a sai frente, c a p l t a n e á n í d o l a , e s p a ñ o l a 
desde ei "caramba" de m o a r é a l o s pieos d ^ jíil-
guero de los chapines tíLe raso, con ga lgas y t a 
conee de garruch i l la , la consabida, duquesa , tan 
sacada a re luc ir «sin ven i r a pelo y zarandeaida 
con i e x « 8 s i v a U g e r e z í a por todo eS que qu i y 
quiere echar mi cuarto en el cepil lo 'de Ja'-eepa-
ñ o l a d a , contr ibuyendo c o n ' s u brochazo de a)!ln.a . 
a a r r ó n aj) decoraldo de l a pande.reta, tantas Vtó i 
plat i l lo 'petitorio p a m reiriii.:ndoí> de Ja ipropua 
capa y lumbre dei] anafilfo h o g a r a ñ o . 

E n fin. q u e a l a duquesa ' 'Cayetana Ide Ailtoa'í»» 
l é a n t o j ó rega lar u n vestido de - torear a J o s é H o 
mero, y que con é l lo r e t r a t ó C o y a , i d a ñ d o u n 
m e n t í s a 3a maledicencia , ¡ M e n u d o cascarrabias 
era ei sordo p a r a .servir de c o m p a r s a nj a tore
ros ni a p r í n c i p e s ¡ " ' . 

l i a ohocarre r í a , gin fundamento a l g ú n o , a c h a 
c ó el regalo a esto o a lo otro. E s t o , el capr icho 
ducaa por el r o n d e ñ o , y lo otro iéfl doloroso re
cuerdo "dta capr icho muerto . A s í ctt p u e M o ftngia 
halagos que acababa c r e y é n d o l o s realidad. 

E n un v iejo documento q u tenemois a la. v i s t a 
así « e d e s c r i é e l regallo d^ funerah o d é medk> 
luto, y a que O o y a lo a l e g r ó e n . * l lienyx) con u n 

^ohalcopide su cuenta y g u s t o - E r a cil vestido "día 
gusani l lo n e í r r o batido c o n J azabache y punt i l lo 
t a m l b i é n negro, guarnecidos de cad. netas. f le<íos 
do forzail cada uno, con su juegoi de jazos bord; í_ 
do® y l€ntejuela,s azu! p a v o ; homllir ITOe bordados 
con sus c o r r e s p o n d i e n t e » borlas y tamlbiOn g u a r 
necidos', de cade ¡ n e t a s de á r e o s , y flecos, tc*ío fino, 
I>e to « s e s m o ed chaleco oon eu g a l ó n y p a s a n v a » 
ñ a s , y todos los í - e c á m o s y b ó r t l a d o s sobre m u y 
n e o raso de selda negra". 

E l art i s ta le c a m b i ó el chaleco p o r uno Vlanoo 
d é camutillo oon p a s a m a n e r í a y galones d é plata;" 
y le a ñ a d i ó , a medio hombro y por garbo 'de l a 
f i g u t s u — m á e a c h a p a . r r a d í i que airosa-—. u n capole 
de p a ñ o negro con vuelta roja y aihojalalda. 

K o haj- por q u é echar a v o l a r l a i m a g i n a c i ó n 
en retousca -de sailacidades expl icat ivas del pre 
sente. E r a costumbre p o r aquellos tiemipos rega
l a r a los tore ros vestMos profesional!es, y en nues
tros d í a s aun se .conserva i a tradici.ona! "compe-

' tencia trai» u n capote dv pas o, .por «1 h o n o r 
dfó c o n s ' e g u í . r i o . m í u ; que. por la n e ^ é s i d a d qu i de 
é i f5>:-tenga; P*>ro "entones, casi ¿a&fy q u é cos tum-
•hre era o |>Hgació«i de l á g E m p r e s a s , sentada.. «!av 
l íss "escrituraK difr contratos, dar" ropillas a ios l i -
d l a d o r í s . como pai te d í l precio del ajuste-, olblil.-
g á n d o l e s a usarlas >" l ú c M a s e a las fiestas con-
traitatcLas. y t< n d e n t t « i a la un i formidad de ]"tsf c u a 
drillan como s e ñ a l de lujo. 

O nfoniit IOF espaldas fueron r o d r á n d o s e die au_ 
x í l l a r e s fijos, y las fiestae de toros e n c u m b r á r u 
dose por sendos d. verdadero arte, iba desafr»ari -
c;endo t a cestumibre 'de .pagar parto con v c s „ 

- tidos, porque y a h u m i l l a b a a aniu llop hombro*, 
qu»» se jupraban la v i d a entre los apla.usos de u n a 
a f i c i ó n caldeada y exigente, depender e n - t i ' óe -

. c ó r o 'do; s u presenc ia de •Jos' (imiprcsaiilos, qiua te-

tdrorote de nuestros díai* a cu idar i 
l o como de s u xl ign'dad p m t e s k 
ca»os* ' ; n que s<> cuida, t n á b a q u ^ 

l'arecfc a b s w d o , pero es verdati. 



ARTEL DE BARCELONA 

Manolo Cortes en el toro qué triunfo el domingo 
en Barcelona, lo prepara para eomenzar la faena 

Mapolo Cortés en un majestuoso pase por alto de los tres que dio al principio de la faena en el toro que cortó 
las orejas Con un ayudado, Manolo Cortés saludó a su scgbn 

do toro, en. el que obtuvo un señalado triunfo 

Manolo Cortés toreó a ia perfección con la mano 
izquierda a su segundo toro, y de su faena es este 

í pase por alto que va a iniciar 

pase por alto, con las dos manos,'die Manolo 
Cortés, en el quinto toro de la tarde 

BARCELONA 16 (De nuestro «WTesjxwisaí, Suiiiran;.—Bl cartel había; cnistttdo y faltó ,pooo para el Heno total. 
D e s p u é s del p a s e í l l o se paknotea a los maladoies y de una Jtía^frra especial al t r iua íador del pasado iuevos, Manolo CoíSé». 
Toros de rejones.—Estatuario, de Cristina de la Maza, negro y con pitones regularmente embotados. 
Paguito Mascarenhat lo cori«e bien, y. tras lucir sus dotes de m a g n í f i c o caballista, coloca varios pares de brtiideiilkw y reHne» 

con m á s lacilidad que acierto. Clava do» re-iones d» mueite, que no ccrasafc el efecto buscado, y el novillo pesa o manos del «d-
bresaltente, quien, d e s p u é s de hacerse un -iío y perde? una « a p a tilla, logra c u i t á r s e l o de encima de un pinchazo hondo y UP!1 
entsra. ^ 

LIDIA OEDIKARIA ^ 
Primero.--Estupendo, negro y muy terciado, moycm del izquierdo, Toma dos -varas malas, quitoando Parrita y Ag"3ilo Castío. 
Bien pa:«Ddo , l i - toma de muleta Parrita con tinos valientea ayudados For oito. consintiendo mxicho, oues el bicho está q̂ 6-

dado y se apierna por momentos. Al i n í en tar ' torear por naturales sufre una-apamioaa oogidet sin consecuencias, volviendo vclienta 
al toro, para loqjar unos izquierdazos perfectos. Con Un pinchazo sin soltar y und casi entera en buen ritió, ru^da el loro í'?» 
puniillx (Ovación y, vuelta ai ¡ruedo.) 

S e g u n d o - - M c n t e n e g í ó , berrendo en c á r d e n o , de m á s rospete> que el^anterior. Caravaccklo, hace una peleai fea en varas y « iaa 
doa ¡"uufo con un marronazo. 

Con un quite por chicuelinas de Aguado .̂ e Castro y tres poies de banderillas a c c s á n d o l o , el matador sale a entandérselas 
9l toro, comenzando con unos rauletazos indecisos. K 

Larga unos naturales valientes / falle en la manoletina, y a c o n l i n u a j i ó n larga, 
tres naturales con l a zurda, sin para». Con un pinchazo, n e v á n d o s e el arma, -r oTro 
m á s hondo, liquida a su enemigo. (Padmas aü matador y pitos al novillo.]} 

Tercero.--Normando, reoortadito en todo. Manolo Cortés lo espem de rodiilas a 
la p Jerta del toril y da una larga cambicuda imponente, que provopa una Iqrqa 
o v a c i ó n . , » j 

Cuando los peones de Cortés colocan asi bicho en s ú e t t e , «1 matador, tras brindar 
al empresario B a l a ñ á , inicia la» faena con tres por alto majestuosos y en medio del 
entusiasmo general; Con hambre de tero hace una faena « n o r m e , cumbre, danf1 o un 
curso de bien toreasr, oon hechuras d é matador de toros. Tms hincharse d»í tnear, 
s e ñ ó l a un buen pinchazo, siguiendo una enteras y dos descabellos. (Ovac ión "ectrepi-
tosq, vueltas a l ruedo, dos orejas y el rabo. Ante 1« insistencia de los «aplausos, en 
su segunda vuelta al ruedo obliga a IOL otros dos matadores at salir con él.) 

Cuarto.- Cariñoso , berrendo en negro oon buena talla y haciendo cesáis rte manso. 
Sale sueUo de los primeros ccpctczos, y poco d e s p u é s , tros algunos intentos, saW 

ta limpiamente a l ca l l e jón . A fuerza de obligarle le hacen lomar dos varap v un 
v e ü l o n a z o quitando Aguado de Castro y Kfortés. El manso mete lai cabieza, derribando 
0 Panita, a quien mete la cabeza varias vecep estando en suelo. A í o r t u n c d o m c n t e , 
l a cosa no pasa de una •soberana! paliara, y Parrita vuelve rabioso al toro pam sa
carle loa naturales que quer ía , ol son de l a m ú s i c a . Un pinchazo, media en buen 
B¡ti>. y descabella. (Ovación y vuelta al otaillo.) ; 

Quinto.—Camisero, negro; un «túfa lo , m o g ó n do los dos «plátanos» . Parnta ha pa
sado al taller de reparaciones, y Aguado de Castro se luce en quites. 

Aguado de Castro lo aprovecha y hace unai faena reposada, toren'simc, • en lo 
que destacan unos naturales con la zurda y mamoletinas. Cuando ss ha hartado de 
torear l á r g a un estooonazo que liquida a su enemigo. (Hay o v a c i ó n y "ueltal al 
ni9do.) _ 

Sexto.—Vinatero, negro y ancho c*© cuerna. Entra a los capotes como ufn ból ido 
y se revuelve rápido , enviando a l^s altos a lo® montados^ 

Manolo Cortés capotea ¿y nos demuestra: que es un torero largo, obligando al 
bicho. Con la m v l e í a d i u-'o-s pasca jic tanteo y de efecto» que deian al toro muy 
suave. Luego tira de repertorio y Ici^ga unas mcmoletinas que se apla-aden ron gana. 
H a / , molinetis, rodillrs.s y t ' i r CJCS« de adornos. Pincha sin ¡«od'cr, v reoite con 
Otro hondo, y cescabella. (0«f i v^n vuelta al ruedo y salida a honbios.) 

Peso de los novillos: E l do rejones, 167 Míos . Lidia ordinaria: 186, X67, 193, 182, 
205 y 200. 

Manolo Cortés, después de la 
que realizó en su segundo toro, mu 

tra los trofeos 



S E I S N O V I L L O S D E E S C U D E R O , p a r a P A R R I T A , 
A G U A D O D E C A S T R O Y M A N O L O C O R T E S 

ACTUACION DEL REJONEADOR MASCARENHAS 

Parrita, ien un izquierdazo a su primer toro; en la corrida del domingo en la Plaza de Toros die Las Arenas 

JUICIO CRITICO 
No hiuibo toros porqtie Jos seis de Escudero sacaron feo e s t í o ; pero hubo toreros con garías de hacer cosas 

y de alegramos la tarde. ^ 
lüra la novillada de los "empujones", con dos matado res punteros ai frente de la terna, y ésta completada con 

un aspirante de cuidado que ya había triunfado el jueves anterior sobre la misma arena y que por esto precisa
mente se le repetía. 

Pamta y Aguado de Castro, ya con el cartel hecho, vieron venir la tormenta y se apretaron "los machos". 
Pero inútilmente, pues el valenciano Manoío Cortés, al primer empujón, de un solo envite les ganó la partida sin 
apelaciones posibles. Y ésta fué la nota cumbre de la corrida: el nácirmento y consagración definitiva de un nue
vo valor, al que ya se le puede considerar como el único sucesor de las glorias de éste Vicente Barrera, que ha 
vuelto a los ruedos por pura nostalgia de lós aplausos. 

Br toreo •luminoso, alegre, de sin igual colorido de la Sevilla de Levante, lució ê ta tarde esplendoroso en el 
™edo de l>as Arenas por obra y gracia del magnífico ca potillo y mágica muleta de Manolo Cortés, figura que 

sigue toreando con luminosidad sin rival. Manolo Cortés armó cd escándalo con 
el único toro bueno de la tarde, y volvió a triunfar en el último con otras facetas, 
pues nos ha demostrado que sabe perfectamenta cuál es el terreno que pisa, y ha 
sacado faenas de donde no las había, bajando la cabeza y las intenciones del bicho 
con unos muiietazos de torero sabio y ya hecho. Manolo Cortés es ya la figura, 
la revelación de la temporada fen Bancdona. Bl valenciano ya no es pronesa, sino 
una esplendorosa realidad. 

Farrita tuvo la suerte de que le tocase eJ peer lote, y, sin embargo, salió del 
paso con una paliza de muerte, pero con todos los honores, sin que sufriera merma 
alguna el gran cartel que tiene en las ¡S&s Hazas de Barcelona. Ciertamente tuvo 
suerte, porque en las dos cogidas que sufrió, pero de una manera especial en la 
segunda, la cosa era como para irse a la enfermería 
aun la cornada de la tarde. 

Sus dos faenas de muleta estuvieron faltas de liga-
íón: péro nos ofrecieron destellos luminosos y una gran 
losis de voluntad, que fué premiada con sendas ova
cione^ y con la vuelta al ruedo. 

Aguado de Castro continuó en el mismo lugar que es
taba, como uno de los novilleros de más cartel en Bar
celona. No pudo repetir la tarde triunfal precedente, 
pero quedó bien en su primero, el peor de la tarde, y 
an su segundo pudo sacar la faeiia. Mató bien y fué 
recompensadlo con la oreja. 

D é l o s seis de EsCWero, tan sólo el que correspondió 
en pnmer lugar a Cortés fué bravo y manejable. Sus 
anco nermanitos restantes sacaron un estüo feo, de-\ 
testabáe, y pelearan sin alegría. Menos mal que no tu- Manolo Cortés brindando 
vieron malas intenciones para nadie, pues de no haber al empresario señor Balú-
sido así, a estas horas estaríamos comentando el parte ña el toro que le propor-
íScultatxvo de Tarrita cionó tan brillante triunfo 

tóbuí* de Ca8tro saluda al 
faeib. 1 0 ovacionp por 
^ al qumto toro, del 

wrtó la oreja 

1 

drid, toreando con valentía y ejecutando pases « 
pecho con la izquierda 

mw 

Un natural con la izquierda, temple y quietud en 
su ejecución, de Aguado de Castro 

Aguado de Castro en un adorno con la m u l e t a 
después de una serie de naturales 

4guad)o de ('astro en la faena que realizó 
segundo torP, prodigando d toreo con la izquie 



L U I S M I G U E L 

LA MAS RECIA FIGURA DEL 
TOREO CONTEMPORANEO 

c 

• He a q u í en esta foto el arte puro, templado y c l á s i c o del jtoreo de Luis 

Miguel Dominguin, verdadero continuador de aquellos que a la fiesta espa

ñ o l a dieron rango e inmortalidad. Luis Miguel Dominguln, poseedor de. la 

vieja escuela t a u r ó m a c a , inspirado en las e n s e ñ a n z a s de los lidiadores que 

m á s sobresalieron en la historia taurina, marcha lento, pero seguro, por los 

• caminos que llevan a la gloria. 

Su reciente y clamoroso triunfo en Madrid le-ha consagrado, una vez 

m á s , como dominador de todas las suertes, y le anuncia, con clarines de 

apoteosis, como la m á s recia figura del toreo c o n t e m p o r á n e o . 

E l d í a 2 del p r ó x i m o agosto Domingo Ortega a p a d r i n a r á su alternativa 

en L a C o r u ñ a . L a a f i c i ó n espera impaciente fecha tan memorable, pues e s t á 

seguro de que el gran Luis Miguel D o m i n g u í n r e v a l i d a r á su fama en proezas 

inimitables. * 



El CAUDILLO asiste a un 
festival taurino en El Pardo 

EL PARDO 16 (Mencheta). 
.Con motivo de la feslividad 
del Carmen, y en una ̂ peque
ña JPlaza, construida provisio
nalmente en las proximidades 
de las nuevas edificaciones de 
la población, se celebró una 
becerrada, en la que los se
ñores Orgaz y Gil despacha
ron cinco' becerree, siendo 
muy aplaudidos. El señor Or-
gaz corló las dos, oreias de su 
spqundo enemiqo. -

i El festival fué presidido por 
la \ señorita Carmen ^.Franco 
Polo, hija de S. E, el Genera

lísimo, quien hizó acto de 
presencia, acompañado de su 
distinquida esposa, mediado 
el espectáculo, recibiendo c á -

' lidas demosíracioneii de ad
hesión, simpatía . y cariño, 
pues todos los concurrentes, 

Paco Gonzálaz, ParraD 
y El Estudiante tt en 

Linares 
LINARES 16 (Menchetq).—Se 

lidiaron novillos de don Adriár 
Caballero, por los diestros Pace 
González, Parrao y El Estu
diante II, de Córdoba. 

González Parrao, en «u pri
mero, estuvo bien con la capa, 
regular con la rñuleta, y con el 
estoque señaló tres pinchazos v 
el descabello. 

En su segundo, se lució con 
lá capa y muleta, matando de 
tres pinchazos, una entera y ex 
descabello. 

El Estudiante 11 estuvo des-
coníiado con sus dos enemíqos, 
y con el estoque tampoco tuvo 
mucho,acierto. 

Los novillos pesaron 125. 179, 
167 y 119 kilos, respectivamente. 

CHICUELO. U S A D O V DEL PIRO 
en un M a l en Sin Fernando 

i>AN FERNANDO 16 (Menchetaj.--Ra
ses de Casado, que cumplieroh, para 
Chicuelo, Paquita Casado y MUjUel ctel 
Hno. Festival taurino con v a c í o des
consolador. " ¡ 

Chicuelo, en' su primero, tretsteó a 
la defensiva y entró cuatro veces a 
matar feamente. (Pitos.) En el cuarto, 
nada can el capote ni con la muleta. 
Para media estocada y dos medias 
m á s defectuosas. CPitos.) 

Casado, en el -sequedo, d ió unos lan
ces aceptables. Faena" inteliqente y de 
cerca. (Ovaciones.) Un pinchazo sin 
soltar y media estocada. (Oreja.) En 
*i quinto dió unos lances valientes; 

; oplocó dos pares y medio de bande
rillas. Faena lucida, para .una esto-
ceda s a l i é n d o l e la punta del arcro 
por los costillares.' Terminó descafae-
"•ardo. ' 

Y M'quel del Pino, en el tercero, vero
niqueó superiormente. St> le o v a c i o n ó 
-n lo» quites. Trasteó de ceyea y lu-» 
« d o para media ^estocada, descaba-
« a n d o ail sequndo oolpe^ (Ovación.) En 
«l último l a n c e ó valiente. Se o v a c i o n ó 
g Ca«ado ea unos quites magní f i cos , 
Y Del Pino rea l i zó una fg^na brev.e 
Y valiente. Tej-ininó é&ittS* pinchazos 
Y una'eslocada ente'rt. 

brazo en alto, le aclamaron 
durante varios minutos. 

Con el Caudillo y su esposa 
asistieron también los ie íes de 
las Cansas Civil y Militar dé 
Su Excelencia, ayudantes y 
otras personalidades. 

O r e j a s a P E P E M A R T Í N 
V A Z Q U E Z e n V é / e z 
LUIS MIGUEL DOMINGUIN ESCUCHO PALMAS 

V E Ü j E a ; M A I A Í G A 16 (iMenche-
ta.> —-Se h a celebrado la tradicio-
fial nov i l lada d(* la fer ia del C a r 
men, l i d i á n d o s e cua tro novillos de 
C o n r a d i por ilos diestros ÍLuis M i -
gmel D p x n i n ^ u í n y Pepe M a r t í n 
VáflüqueK. 

P r e s i d i ó e] srobernador mil i tar 
de M á l a g a , general B a t n r o n é , oou-

ReaoortciOii de miiiiBLETE eo La Línea 
BARRERA y el cordobés 

£ i ^ | ^ i, ü if '0 u (Di y c» n si s 
PEPE DOMINGUIN fué muy eplaudldo 

Manolete 

dente 

LA L I N E A 
DE LA -CON
C E P C I O N - 16 
(Mencheta). —-

celebro, l a 
primera coíri-

a de feria, li-
GiánáQse seis 
loros de dea 
i arlos N ú ñ e z , 
p.ara Barrera, 
Manolete, ĉ ue 
reaparece ,des-

• pue« del acci-
automovilista que sufrió, y l o s é 

Gonzá lez , Domingu ín , que sustituye a 
su hermano Domingo. 

l a Maza registra un ¡.-nc y i^ret. 
de ei comisara de PolKaa. ¡Wi '•̂ < 
...COJ> Quero, ^as- cuadrillas; h ic icen 
el paseo entre ovaciones, teniendo que 
«.".uaai ios tres diestros tíesae el c'en. 
.ro <iK ta Plaza. 

fnmefo.—Barrera lancea bien, (Pal
mas.j Ei toto es tarde eii varas, jeci-
Dienao tres puyazos. Banejcq, Mano 
m e y Dominguin sen ovaci'-.r.acios en 
quites, ü o s madios pares y un par 
ac Cander iüas . Barrera, al hii^ de '.a 
tablas, empieza la íaena . con un puse 
ue rodillas, v repite con ^tro. kOvo 
ción.i Ya en pis, torea por tüto, en 
redondo y n a t u r a i í s , entre ovaciones. 

torero y cerj arte, da unos, mu-
letazos íormidab le s de rodillas, á d o r -
a á n d o s e , tocando los pitones para íva-

.cer pasar <r la res. CamDia al loro dt 
tercio con el pico de la m>iieta, re
gis trándose otros buenos muletaízos 
(Jn pinchazo bueno. M á s peses, que 
se aplauden. Dos pino.iazo^ m á s y aga 
«ra una estocaba que hace rodar sin 
puntilla. (Ovac ión , pe t ic ión de oreja Y 
salida a l o s „ m e d i o s . Pito» al toro en 
el arrastre.) 

Segundo. - - Manolete lancea oigo 
aovido, pero se le á p i a u d s . hay dos 

varas y otra m á s , saliendo fuello el 
toro. Otras tres varas, que se apkíu-
den. En quites se ovaciona a los tres 
espadas. Tres pares, ái banderillcs. 
Manolete empieza -su .laenc con un 
pase por alto, quieto. Sigue con des 
naturales y uno di pech.tv/ estupendo. 
(Gran ovac ión . ) Uno en redondo y cin
co naturales, inverowmles de valar y 
arte, continuando las ovaciones. Otro 
de pecho. Un pinchozo hondo. El t(-XO 
cae- y se vuelscg a levantar. Dod in-
ttntbs, acexlanclo en el íUtimc. /ova
ción.) • * 

Tercero. — Domiinyuj'a lancea y oye 
una e v a c i ó n . Cicon varas, marrando 
v e r í a s veces los picadoras, T i é s bve-
n o s - q ü u i t e s de ios matadoies. .i; r^m-
gu;n. banderillea y coloca uu par de 
poder _a j>oder, tormidaole. (Ovación.) 
( ..o de igual forma, inniejorablc Rt 
pitá con el tetciro, al hile do les ta
fias y termina en el centre, desput-s 
de juguetear con el toro, (Cvocicn.y 
mús ica . ; Doxninguín brinda al púb l i co 
y realiza una ta¿»na cerca y valiemffr 
intercalando dos naturales, que se 
ovacionan. Dos pases de rodillas, co
giendo los pitones. (Gran- ocac ión . ) 
Más pases, cerca y valiente. Un pin
chazo y ungt/estocada. (Ovac ión y Pe
tición de oreja, con salida a ic« me
dios.) 

Ccarto. -Bar-ora da seis lances k 
r (Palmas.) Cuatro «aros . Bif í -era, 
Manolete y O o m - i q a i ñ se? lucen en 
quites, especialmente el últ imo. Tres 
pares de band^rill ts. Barrera hace una 
faena con p a í ?s de loe as las ruar-

cas. De -rodillas, 
da varios muieta 
zok muy buen; f, 
.?ntre r-vqciones. 
D e ü p u t s , v a r ios 
naturcfes, y coge 
IJS pitones a la 
res para hacerla 
pasar. ^(Ovaoon.) 
f í a t e alarde de su 
valorj otra vez de 
rodillcs, volviendo 
ia espalda al to
ro; e n t í e una grea 
ovac ión . Media cs-
iqcada, dos inten-
,o» y el clesccbe-
11o. (Ovación, ore
ja y Vuelta a l 
Hiedo.) 

Qui*lo. Ma 
nolele , l a n c e o 

bien, siendo avác ion' tdo . Toma ¡ro-
varas, y el toro se cae en una o<¡ 
ellas. Dominguin hace un buen quite 
por chicuelinas, l u c i é n d o l e lamb e-
Manolete y Barrera. Dos pqres de ban 
d e r ü l a s . Manolete brinda al púb l i co y 
muy quieto, . da « a - pase por alto, y 
luego otros dos, -au» se aclaman. Si
gue por mollinetes y natuiales, no efi-
aundo las ovaciones. Hay pases de' to
das clases, que se ipilear,. Entra cerco 
y valiente y agarrfci una estocada 
saliendo c ó g i d o 'qpawjtoaame'ite .P810. 

iifartüi 

,,'t Vp J t u n a-
aamenle, s n 
c o n s e cuen-, 
cias. Desea be-
l'o a I piimer 
g o l p e . Ova-
c i ó n enorme, 
i-rejes y vue i -
ta al ruedo.)' 

Sexto. hr 
minguín 1 a n -
cea bien. (Ova- J^arrera 
c i ó n.) Cuc.iro 
varas. Un quite 
bueno de DominguínT Tres pares de ban
derillas.- Dominguin-* hace una faena 
'c5To»-~y^ya! iente e intercala varios 
pases de distintas marcas, cogiendo 
los pitones para hacer'pasar a la res. 
Un pinchasKi, estocada y descabelle. 
(Ovación.) 

Las reses lidiadas en la ce trida de 
hoy p e s a r á n 208, /273, 225, 245 - 139 y 

kilos, respectivemiate. 

pamdo t a m b i é n el palco Presiden
cial var ias s e ñ o r i t a s a tav iadas «y 
la anda luza . 

P r i m e r o . —- L u i s M i g u e l laneaa 
con quietud, a p l a u d i é n d o s e l e . ^ Dan 
v a r a s y u n r e f i l ó n a 70 y dos pare.> 
y medio de ha*, p 
derillas. Dothtn . 
g ü í n trastea con 
pases de efecto 
al bicdio. que r - -
s u Ita mar# ote. 
Eki cuanto c o n . 
s igue igualar , 10 
finiquita, de u n 
pinchazo. med*a 
y el deseabello, 
al p r i m e r in ten
to. ( P e l m a s . » ' 

Segrundo.—Pe
pe M a r t í n V á z -
iuez lanceta s u . 

per lofmenie . T a m b i é n se luce l^o-, 
m i n g u í n en u n qui te . T r e s v a r a í t i 
y dos pareg y medio, Pepe M a r t i n 
V á z q u e z comianza oon dos oases 
por alto, n juy q i i k t o , y sigUie cosa 
otros estatuarios, o v a c i o n á n d o s e l e . 
K l resto.de la faena, a base de p a 
ses de todas Jas marcas , e n t u s J a » -
m a t á m b i é n á l .públUío , y n iata u c 
una estocada, q u e hace doblar s i n 
punt i l la . ( G r a n o v a c i ó n , dos ore-
jajSt vue l ta y sa l ida a los . m e d i o s . » 

Tercero .—-Huye de los capotes, y 
a fuerza de bregarle Doming-utn, 
consigue q u e tome las varas re . 
g lamentar ias . M a l bandertlleaoo. 
pasa a m a n o s de I>ominguln. q u i e n 
trastea Inteflig^entemente. M a t a at-
doe pinchazos y media c a í d a . re~ 
m a t a í n d o el puntillert:. 
, C u a r t o . — M a r t í n V á z q u e z cano-
te.i, con arte y grracia, por lo que 
se le ovaciona. H a y dos varas y 
dos pares y medio. P e p í n , b r l n a a 
a i g-obernador mil i tar , y real iza una.! 
f a e n a m u y p inturera de pases v a 
riados, que se j a k . - n . I>espach3. a 
lá r e « de 
u n a o v a c t ó 
sa l ida a W, 

' B l prome 
vl l los . en < 
erramos. 

^ada, y 
de or? 

na y 
¡Ja y 

peso de los n o . 
u é de 215 k i l o -

l»»min>>iiín 

Efl llaleflcia lueroo desencaionaoos 

ios loros le las diez corridas de teri 
V A U E N C T I A 1C (Mencheta}. - 1 maig-nifiioa1 c^ta 

C o n la P l a z a oaisii I k n a s»s- « í r c t u ó \'sx0 de dofta C 
eofa. tard.1 el des n c a j o i n « . m i e n t o de 
lots 72 iw*>s qa" han d? lidiarsio 
l'itls diez: corridas de f rio. 

B l m p clAx^ulo yu por si po
po d i s t r a í d o , tuvo ureai extensa dti-
r a c i ó n a causa die habErs?? i n v rc i -
d'o una hora larga en la cotnduc-
c i ó n desd- el ruedo a IXJB carj-aliris j.n^ando la « i t e n c i ó n 
d;' uno di loa toTois «S? Sánch'eiz C o - \ tnmbrti', . los 
balbedWs que ab res-istia su segtjir á 
los cab:l£itro«, en cuiyois trabajos 
hiubiííiroin de imtiervtonár, _cotn gram 
til isigo, todioifS los mauyovailieis dlei lais 
g a m a x l e r í a s concurneiritos qu? se < n -
emtitraban icin l a Pteasai. 

E}n línlias* R»; inenail tss, 1 'l ganado 
p a r a lai {•eirHoi a c u s a bu^-lui presen-' 
taio:ión, destaloatnido s o b n í s n a n i r a Ha 

die late «tíSs rey 
n ds F drr ico 

fainiües M u r u b ; ) , d Sevl l lx que 
h a n d^ lidian-i en la p r i m a r a co-
. r i d a , s e ñ a i l a d v p a r a «11 dita. 21. p w 
Ortegiai. Be lmonte y Manolete. 

T a i m b i é n gustaron par lo grainidi « 
e ignaiii s \o& toros di?' dotn V oeintjo 
C h a r r o y den Vicente. MurieS, I la„ 

coimio de 0 0 » 
-lo R o í mero y 

M i u r a . . V-
IJOS mayoralltes di' l a » citadas g'a^ 

n i d c f i a s wailudaroin dteid? el r u e d » 
ande- los alptoaiu^ois chefl p ú b l i c o . 

E n \u!n inte;iin;dio la E m p i v s a 
s o r t e ó selg aborüb» de l a » ausiodii'-
c h a » coTTidais. 

Aü f i n A M e§ffaectá,putó. y a c o n 
luz a,rti(fvciiatf. s*; diispajró u n a trattai. 



Los cuarenta y cinco años de vida torera de Rafael El Gallo 
- ! , . 1 1 1 ' - . 

E L S I G L O A C A B A Y E L A R T I S T A E M P I E Z A 

m i 

, n vi 

M E quedé mirando a Rafael »in saber qué decir. El continuaba impávido, 
saboreando su cigarro/ mirándome a su vez. En sus ojos parecía 
brillar una lucecilla burlona que saltaba a la comba con mi asom

bro. José Ignacio Sánchez Mejias, en cuya finca de Pino Montano había
mos almorzado, me' guiñó un ojo: 

—Dígalo usted, dígalo. Al tiíto no le han echado más que cuatro toros 
al corral. Es que la gente fantasea mucho. 

Peto la verdad no tiene más que un camino—sentenció El Gallo. 
— Ealta aaber si vamos por él—dije yo, que estaba valiente. , 
Y José Ignacio intervino otra vez: 
— Mire usted: lo de los toros al corral es otra de las muchas exagera

ciones que se cuentan del tiito. 
—Sin embargó, cuatro toros, me parecen pocos toros. 
T-Pues ponga usted cuatro y medio—dijo el interesado—. Pero de 

ahi no paso. 
; Me pareció que era inútil insistir de momento sobre el tema y preferí 

dejario para mejor ocasión. 

—¿Recuerda usted la tarde de su presentación en Madrid? 
-^v¡Ya lo creo! Apunte usted la fecha: 24 de junio de 1899. 
El siglo acababa y el torero empezaba. Tarde de novillos, víspera de 

corrida gráhde. En los carteles, Rafael Gómez, Gallito y Algabeño chico, 
«nuevos en esta plaza». Comentarios en-los cafés: «Dicen que están bien 

esos chavales»; «Como que les viene de casta». «El Rafaelito es hijo 
de Fernando, El Gallo>. «Y que aseguran que sabe de toros más, 
que su padre». «Entonces tiene que ser una cosa grande». 
-x Coches dé punto • y tranvías con jardinera. Los picadores, con 
el monosabio a la grupa, suben por la calle de Alcalá. Los curiosos 
se paran en la acera. Unas muchachas van en nn «simón» descu
bierto y adornado T o n mantones de Manila. Llevan peineta corta, 
mantilla blanca y flores en el pelo. Los hombres se cubren con aque
llos sombreros de paja que todavía llevan alg-unos recalcitrantes 
con e l orgullo de las convicciones arraigadas. L o s vecinos están 

-en los balcones, contemplando sin demasiada tariosidad un espec-
, 1 ' táculo que han visto demasiadas veces. 

Allá va el coche de los toretos. ¿ Y ésos son los matadores? ¡Si son dos chiquillos! 
La plaza tiene buena entrada, pero no está llena. Al día siguiente hay corrida de las grandes, de las benéficas, con cuatro 

matadores de cartel. Hoy es, como si dijéramos, el aperitivo. Hay expectación entre los aficionados. ¿Qué se traerán estosjihi-
cos? ¿Serán dos fuíuros fenómenos? Madrid es, ayer como hoy, la ¡nedra de toque, la Plaza que da o q u i t a , la que confirma 
las ilusiones o la que las desvanece para siempre. Rafael va a jugarse la primera papeleta importante de su carrera. 

— Búend; pues vamos a ver qué pasó en la novillada de su-presentación en la capital de España. 
—-Pues pasó que estuve bien. Yra ve usted si estuve bien que el critico de E l Imparcial , aquel que firmaba «N. N.», di]0 que 

la fiesta había sido «cosa mayor» Me aplaudieron mucho, pero lo mejor es que la mayor ovación no me la dieron a mi. . 
— ¿Le ganó el tirón Algabeño chico? _ 
— No e's eso. Algabeñito, que iba por delante en el cartel, había iñatado el toro que rompió plaza no muy lucidamente, 

si es que hay que decirlo todo, y ahi acabo su actuación, porque «n- su segundq, a la salida de un quite, fué cogidp y 
s« lo llevaron para dentro con un puntazo en la pierna. Por esta razón yo Huve ,que despachar cinco novillos aquella tarde. 

-— B̂uena prueba para' un debutáiíte. ' , 
—¡Bah! Me los quité dc encima como el que lava. Estaba yo muy puesto', y los bichos, que eran de la viuda de Con» 

cha y Sierra, resultaron todos ellos pequeños y blandos. Claro que con ese sentido del tamaño y . do la'blandura que *« 
estilaba entonces... 

— Es que han cambiado mucho laa cosas. 

—Como que hoy el toro, o el torito, es un inocente químico. Se produce por medio de fórmulas y matemáticas y se 
llega al animal exacto, al animal toreable cómodamente. 

_¿Y eso está mal? - -
—Eso es el curso de las cosas. Todo evoluciona. En el toreo ha evolucionado el toro, ha evolucionado el torero 

h» evolucionado el público. ¡Qué diferencia entre los espectadores de mi juventud y los de ahora! 
—¿A favor de quién? 
—¡Hombre, no me pregunte usted esas cosas! Ya le contaré cosas de los públicos de antes. Sí le puedo anticipar q«e 

el aficionado antiguo iba a ver al toro, entendía más de toros que de toreros. Una buena vara se estimaba más que un 
quite. ¡Como que a veces nos chillaban porque metíamos la capa para adornarnos entre puya y puya! Al toro se le li
diaba para torearle después o simplemente para prepararle a bien morir. 

—O a mal morir. 
—De todo había. Y una estocada en sú sitio se premiaba con más calor que una faena buena. , -
—•¿Y usted "cuándo hubiera preferido torear; en aquellos tiempos o en éstos? 
—En éstos, sin vacilar. Pues asi que no va diferencia! El publico ya no tira cosas; el toro es chico y sin intenciones 

perversas. Se cobra por miles de duros. ¡Ay, si yo tuviera veinte años, la que armaba! 
—Ya la armó usted. 
—Eso. A mi me han sacado en hombros y me han besado la calva. Pero también me han tirado piedras. Conque, |veá 

ei amigo cómo las gastaban antes! 
—¿Y dónde le han tratado a usted peor? 
—No me lo recuerde, que se me ponen los pelos de punta. 
—¿Qué pelos? 
—Los pocos que aun tenia entonces. Fué en... Bueno, se lo diré a usted, peto usted no lo diga. Ya es cosa pasada. 
Me dió el nombre de una localidad del Norte de-España, más cerca de San Sebastián que de Bilbao, 
—también en San. Sebastián me dieron lo mío, pero lo del... otro sitio no se me olvidará mientras viva. 
—¿Tan mal estuvo usted? , • 
—El que estuvo mal fué el público, porque uno bastante tiene conque no le salgan, las cosas bien. ¡Pero aquellos bárbaros! 
—No me va a decir que le quisieron asesinar. 
—Poco menos. Me tiraron al suelo, me pegaron, hasta con piedras me dieron en la cabeza... Ya ve usted cómo-las gas

taban en algunas plazas. Aquello no etan hombres, eran fieíras lanzadas contra un ser indefenso. 
—Indigbante. - , " . 
—Dfe modo que dígame usted si no se me ha de caer la baba con estos públicos de hoy, que eh cuanto un chiquillo 

bace asi con el capote, se rompe las manos de.aplaudir y le hace rico en una temporada. 
>» Ua híquillo era usted cuando se presentó en Madrid, que era donde estábamos. «Algabeñito se había ido para la en-
fcrmerla y usted se quedó solo en la plaza. 

—Los bichos se dejaron torear, menos el quinto, que se declaró francamente manso, por lo que fué tostado. Curaplie-
r»n con 1» caballería, y en los demás tercios no ofrecieron gránd'es dificultades para mi, que iba con ganas, como es natu-
nl. ¡Ahi-era nada! ¡Triunfar en los Madriles! 
| —¿Y triunfó usted? 

-No digamos que fué una tarde apoteósica, pero, vamos, no estuvo mal la posa para empezar. Y eso qne 
bicho que cogió a Petit Algabeño... 

—¡Ah! ¿Le llamaban Petit? 
—SL Entonces influía extraordinariamente la rnoda parisién y lo del «petit» se llevaba mucho para todo, lo mismo para 

ponerle titulo a un local de espectáculos, que para bautizar artísticamente a una cupletista, que pará nombrar a «na obra 
teatro. El mismo bicho, digo, me revolcó a mí y. ahi pudo terminarse la corrida, pero no mejbizo nada. Me tocaron mu-

c o las palmas, aunque, como ya le he dicho, la mayor ovación no-fué para mi. 
^¿Para quién? . * 
"""Para Lagartijo, que asistió a la corrida y que era entonces.el amo. 

8»~asi como,lo que sucede ahora con Manolete, 
abría ^0 "S'', m' rne aplaudieron y me festejaron mucho. El" porvenir se 
a Yo era un torerillo alegre y adornado; me lucí en la brega v en los 
I""'» y con la muleta. ' , . ^ ^ 

—¿y con el estoque?, 
(oso t/1' ^ esPerâ a jo, . porque siempre me anda usted buscando las 
con ' ^at* dos foros, el cuarto y el sexto, como mandan los cánone»,: 
m»(.kUapeZa' ê<!"si6u y brevedad. Aunque le digan otra cosa, yo he matado 
""«"os toros muy bien. 

"-Nadie lo discute. Unos bien... 
aíe Ignacio terminó 1 

—Y frase: 
otros ni bien ni mal. 

^allo no se conmovió. Dijo sólo: 
. ue «sos, cuatro nada más. 
"̂t*- Luis Arenas) > 0-A«L ÜHMTINE/, a A «OI A 
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La hora de Córdoba 
Por JOSE MARIA PEMAN 

t ya p a r i -
c ión de l|a 
faz enju

ta y entristeci
da de Manptete 
junto a la ca
becera del dia
rio de Madrid 
m á s represen
tativo del jo-
v e n y c 1 á-
s i c o régimen 
nuevo de Es
paña, tiene una 
signi i i c'aoión 
t r a n q \i i 1 i -
zádora. E l to1 
rero de^Córdo-
ba rompe la lí
nea frontal de -

/írriüut,.asoma su cabeza angulosa y se instala allí, 
ya con aire de romano medal lón, en fila con los ge
nerales, jerarca* y poetas que, cada día, adornan 
de una mitología civil aquella clásica cornisa. 

Así debía ser. Estoy seguro de que esta inclusión • 
de la efigie de Manolete no se ha hecho descuidada 

•ni frívolatíiente, sino con entera conciencia de su 
calado y significación. Toda postura autoritaria 
y clásica en un Estado nace con un previo y jus
tificado recelo hacia todo colorismo casticista, tí
pico: en definitiva, démoerát i coy populachero.lodo 
régimen de .esta especie trata de agrupar fuerzan 
y asegurar perfiles, y necesariamente tiene que ta
ponar todas , las delicuescentes evasiones del color 
fácil. E l régimen~mussol iniano tuvo, en stis oríge-' 
nes, una postura agresiva para ciertas tarantelas, 
acordeones y fetúúhines que amenazaban desan
grarla la luz dé la luna, por el .Golfo de Nápo les , 
toda la energía rómana que el nuevo' César quería 
concentrar. Una incipiente postura autoritaria en 
Argentina bastó para encararse rápidamente con 
cierto» desgarros, demasiado, «gauchos» , de la ra

dio y ciertas pecaminosa? languideces 
de tango y mate$ito, 

Había el peligro de que nuestro ju
venil clasicismo, nuestra revolución " 
toritaria, hubiera comprendido 

, una frivola condenación de «casticismo»; 
a- la que, en su epígrafe al lado de la cara del cordo
b é s , acaba de llamar «nuestra fiesta racial». 

Afortunadamente no ha sido así , y en esa 
sola denominación ha sido just ic iéramente apre
ciado todo el volumen y extens ión de nuestra 
fiesta. ' 

Es és ta , efectivamente, tan «racial», tan ma1-
ravillosamente «acida de nuestras entrañas de 
pueblo y sincronizada con nuestros vaivenes, g 
se podría decir que ella se adelantó a «ponerse al 
día» y a ofrecer el estilo y modo que requería su 
incorporación a la actual postura española. Ha
bría que estudiar alguna' vez con más deteni-' 
miento esta adaptación y sincronía de la fiesta con 
Jos vaivenes nacionales; este reproducir sucesiva
mente, como un espejo, el aire y semblante de 
cada hora de España. Ese balanceo que ha sido 

'toda nuestra Historia, entre horas clásicas, dé per* 
fil romano, y.horas románt icas , populares, de per
fil moruno—este turnar de Reconquistas e Impe
rio; de Independencia y Despotismo ilustrado; de 
Democracia y Dictadura ^ parece que ha ido re
flejándose en la vegetal y espontánea creación ar 
tistica de los ruedos. Caballeresca y cortesana en 
la_hora de los Austri^s; sobria y neoclásica en la 
época de Pedro Romero, como para que un Mora-
tín le dedicase versos pindáricos; popular, desga
rrada y goyesca, en los .días de la «francesada»; 

. casi parlamentaria, liberal y ruidosa en los años 
de la pugna de Joselifo y-Belmonte, parece que ha 
ido nutriéndose de todos los jugos de la Patria y 
que ha ido haciéndose a medias, entre el ruedo y 
las gradas, con un conformismo representativo y 
nacional. 

Por eso, cuando llegó esta hora sobria y difícil , 
hora de clasicismo, rigores y exigencias, le tocó su 
momento a Córdoba, la tíenequista, la romana. A 
la escuela cordobesa le tocó ahora dar su más airosa 
y dorada espiga, como a su tiempo dió su fruto la 
rondeña y la sevillana su flor. Manoícte juntó los 

v pies, irguió el busto, apretó la expresión, dió «na
turalidad» a lo difícil y se ofrefció, hecho rigor y 

estatua^ a la exigente mitología del frontispicio de . 
^4rr¿6o. Siempre quedará, naturalmente, la leva
dura celtíbera de España, la de las horas populares 
de la independencia, gruñendo mal contenida en
tre los perfiles romanistas del torero cordobés, re
cordando con morbosa nostalgia nombres preté
ritos, comparando y tasando precio» de localidades 
y kilos de toros. Pero ello es que el alto y airoso 
cordobés ha dado el tono a una hora y-ha realizado 
un acto salvador y merit ís imo colocando su estilo 
en fila con todos los rigores y clasicismos de este 
momento. • 

Después de asistir a una representación del 
Macbeth en el Teatro Nacional^ de prés* 
una geométrica concentración de masas, de leer 
una exacta página de Montes o de Sánchez Mazas, 
es a Manolete a quien había que ver torear. 

Tenía que ser ésta la hora de Córdoba. Porque 
no sé olvide que si la. patilluda y morena cara de 
Frascuelo podía servir de modelo para "pinCar «al 
Empecinado»^ para eséulpir el noble perfil del Grañ 
Capitán hubo de recurrir Mateo Inurria a la masca
rilla de Lagartijo. 



EL IMPRESIONISMO, EL ARTE 
PICTORICO Y LOS TOROS A TRAVES 
DE R O B E R T O D O M I N G O 

c 

concepción es té t ica de 

Por M a r i a n o S. d e Palacios 

U A N D O el genio y la manera de ver 
y percibir de Goya produjo la 
«Tauromaqu ia» , nac ía el impre

sionismo taüróf i lo y se pon í an los m á s 
firmes., sól idos, y ' duraderos cimientos 
para toda obra p ic tór ica relacionada 
con nuestra t íp ica y coloríst ica fiesta 
nacional . Sobre el toro y lós toreros, 
las fases, suertes y maneras pfivativ'as 
de torear, de burlar a la res por medio 
de un arte tan complejo como in tu i 
t ivo y a l a vez tan personal cómo inde
pendiente. 

Roberto Domingo—que he redó de su 
padre,- el gran Domingo M a r q u é s , l a 
sensibilidad pic tór ica , el hábi l manejo-
de- los pinceles y la delicada y suti l 
pintura—es sin dudfi alguna nuestro 

primer pintor de toros, o m á s concretamente, de la v ida y suer
tes del toro. Porque, como hemos dicho*antes, movimiento y Kiz , 
vida y color,, eŝ  lo que hay y predomina en la pintura de Roberto 

'Domingo. U n a pintura que nos recuerda a la. vez la de Sorolla 
con sus deslumbrantes juegos de luz, con sus irisaciones, con sus 
reflejos y con l a a u t é n t i c a c a p t a c i ó n de esa a tmós fe ra , de ese 
ambiente, de esa luz ún ica e inconfundible que se respira e i lu 
mina el coso taurino. 

Y asíi Rober to Domingo, con su lápiz o con su pincel, nos da 
la impres ión exacta y certera, hábi l y a u t é n t i c a , de l a fiesta t ípi 
camente nacional. Porque cuando el artista capta en la plaza, 
con el lápiz y las cuartillas en l a mano, un momento de la l id ia , 
un momento que pasó al papel f i l t rándose por el tamiz del ce
rebro, d e p u r á n d o s e para -ser dos veces a r te ; -e l de la faena y el 

'del .apunte-—, el dibujante no puede r e t r a t á r o s m e reflejar el 
contenido con el continente, los actores con el decorado, l a fae
na con la l u z y la luz con dos colores que sin verlos dan l a sensa
ción óp t i ca de su existencia, en un trazo, en una l ínea o en una 
sómbrg, que descubren lo (\ue no hay y que el art ista quiso y lo
gró que existiera. Que esa es la v i r tud impresionista de Roberto 
Domingo. Dar v i d a y movimiento con el lápiz , y lo que es m á s 
maravilloso; dar- luz, esa luz y ese sol que dec í amos antes, que 
parece que en la plaza de toros tiene una tonalidad dis t inta , con
centrada, exaltada, por así decirlo, de esa luz y ese sol español^ 
que en* Anda luc í a y en Levante , principalmente, parece que es 
oro q«e , fundido por el calor abrasador, cae p ród igo y dadivoso 
a los campos. \ . / • 

V del impresionismo a l ínea, r á p i d o y per iodís t ico , pasamos a 
ese otro impresionismo coloríst ico de ,Rober to Domingo cuando 
maneja el pincel y juega ^cón los colores de la paleta p a s á n d o l o s 
al lienzo, qne parece una ventana 'abier ta por la que divisamos 
el ruedo en plena act ividad de la fiesta brava, v i r i l y e spaño la . 
Los toros, qu ié ran lo o no los enemigos de la fiesta, es afte, en 
todo, mejor o peor interpretado; pero arte desde que el pripier to
que de clarín hace salir a los alguacilil los a la arena, hasta que ya 
la fiera, en su ú l t imo desfile, cruza vencida el ruedo, arrastrada 
ppr el galope de las vistosas muidlas. Ar te en todo. Por eso, su ' propio arte, 
su.propia vistosidad decorativa, h a b í a dé reflejarse en ese otro arte inmar
cesible que es el de la p intura ; que no hab í a de captar, que no h a captado 
todavía , otro u otros espec táculos de multitudes. • . • 

•Al corral", cuadro dte Roberto Domingo 

. • 

"Capea", cuadro de Roberto Domingo 

Roberto Domingo, pintor de la luz , del ambiente y del color, de ia e m o c i ó n 
torera genuinamente e spaño la , v a dejando día por día que su obra ennoblezca 
el arte .pictórico tauróf i lo y que sus apuntes, com'o sus .lienzos-, sean testimo
nio de la historia c o n t e m p o r á n e a del toreo 

Esperando ía •borar , po» 
Roberto Dominso 

Vísperas de la corrida , 
por Roberto Domingo 



La última corrida de la plaza vieja de MADRID 

A n t o n i o C a ñ e r o , 
M a r c i a l L a l a n d a , 

C a g a n c h o 
y G i t a n i l l o d e T r í a n a 

E l r e j o n e a d o r c o r d o b é s r e s u l t o c o g i d o , J o a q u í n R o d r í g u e z 

c o r t ó u n a o r e j a y M a r c i a l m a t ó e l ú l t i m o t o r o 

de mm 
xtm..-

13». ÜLutoxalo C a ñ e r o 

« — Harcítí Lsltnaa - — -

liiaeilesa de ios l m \ 

ER A una mañana de {octubre del año 1934 cuando aparecieron en los lugares m á s 
visibles de Madrid los carteles anunciando la ú l t ima corrida que había de ce* 
lebrarse en la histórica plaza. 

Un gesto de hondo sentimiento en la «afición» cuando leía aquellas breves l íneas , 
las que decían: « U l t i m a corrida que &e celebrará en esta plaza». 

jMuy corta era la leyenda; pero muy largo su sentimiento! Todo había de termi
nar en aquella plaza para quedar sólo su recuerdo y su historia. 

^ . • • • 
Cañero, Marcial, Ctfgancho y Rafael Vega de los Reyes, con toros de Trespalacíos , 

eran los encargados de dar el cerrojazo para toda la vida a aquel circo taurino en el 
que tantas veces fueron discutidas las m á s calurosas de las pasiones. 

Llegó el día de la despedida; la piaza se l lenó hasta el tejado, quedando fuera el 
resto de la afición madrileña, que ansiosa deseaba entrar para darla el ú l t imo 
adiós . • • • 

Ocho toros fueron lidiados, mientras en la enfermería derramaba su sangre el 
rejoneador cordobés . J 

.Cañero era curado de una herida. 

Llegó la noche; las puertas, ya abandonadas, seguían abiertas como si esperasen 
la entrada de la terrible piqueta. >• « • • 

Cañero, en su primer toro, después de haber clavado varios rejones y banderillas, v i ó alcanzada la jaca por la 
fiera y derribada la cabalgadura ante una gran emoc ión , sin consecuencias desagradables. 

Y a p i e « n tierra, Cañero toma la muleta. A l dar un m u l e t a z ó es alcanzado aparatosamente; en brazos de las asis
tencias pasa a la enfermería con un puntazo. 

Dan suelta al segundo toro; Marcial lo recibe con varios lances, que arrancan aplausos. 
Faena breve e inteligente; no se presta el toro para cuajar faena alguna; con media bien puesta da por terminada 

su primera parte. ) 
En su segundo toro fué ovacionado; después de realizar una faena de maestro, le fueron concedidas las dos 

orejas. , , , 
Cagancho consiguió en su segundo toro cortar lá oreja (á l t ima oreja concedida en la histórica y desaparecida 

plaza), después de realizar una de las m á s art íst icas y valientes faenas de su vida torera. 

Rafael de lo» Reyes no pudo sacar partido del lote que le correspondió, siendo aplaudido en varios magníf icos 
lances de capa. • • • 

Marcial pide al presidente autorización para matar el toro segundo de Cañero, que por su percance no había 
sido lidiado. 1 



J U A N B E L M O N T E 
H A B L A D E L R E J O N E O 

P o r A N T O N I O D I A Z - C A Ñ A B A T E 

UAN B c í m o n t e , como to'do-gran artista, es indolen
te y un tantico perezoso. A los que algo se nos al
canza de esto de la pereza, nos alegra mucho el 

conocer que hay por el mundo muchos homhres pere
zosos que han realizado grandes h a z a ñ a s y han alcan
zado notoriedad, gloria y fortuna. Los que i í i c i d i m o » en 
el pe,cado de la pereza, cuando nos encontrados con 
un perezoso genial í>os llenamo* de orgullo. J u a n Bel-
monte es uno de estos homhres. Si J u a n Belmente qui 
siera" p o d r í a escribir un libro ú n i c o . Porque J u a n Bel-
monte, que casi nunca escribe ni cartas, es un gran es
critor. V é a s e sy p r ó l o g o al libro de don Natalio Bivas 
L a Escuela de Tauromaquia de. Sevilla. Es breve, ape
nas cindo p á g i n a s ; pero all í se-dicen muchas cosas y 

. m u y bien dichas. L e y é n d o l a s ^ no podemos equivocar
nos al asegurar que Juan' Belmpnte cohsiguiera sal 

var su pereza, e s c r i b i r í a a l l á ien su cortijo de G ó m e z C a r d e ñ a , buen retiro para llenar c u a r t í l ' a s , u n l ibro ú n i 
co que nadie m á s que él p o d r í a afrontar; ese l ibrir « o b r e toros que tanta falta.nos e s t á hac iendo.Un libro de 
toros e á c r i t o por un torero genial. A h í e& nada. 

L a c u e s t i ó n de si el-rejoneo p o d r í a sustituir, a la suerte d é •varas e s t á ahora de actual idad. E l amigo G i m é 
nez Caballero es su p a l a d í n . E n M a r c a ban venido p ü b l i c á n d o s e opiniones de toda clase de gente relacionada 
con el toro. Fa l ta la de J u a n Bel monte, y el otro d í a se me o c u r r i ó preguntarle: « _ 

— Y a ti, ¿ q u é te parece eso-de que el rejoneo pueda sustituir a la suerte de varas? 
J u a n Belmonte se me q u e d ó mirando Y cuando yo c r e í a que s é iba a salir por peteneras, .que es una sa

lida muy suya, me c o n t e s t ó en serio: . . < ^ 
Hombre , pues mira: he pensado bastante sobre esto. E n el p r ó l o g o que e s c r i b í para el libro de don Na

talio sobre la escuela de tauromaquia de Sevilla dije que si hubiera existido organizada inteligent-emente esa 
escuela, hubiera tenido la m i s i ó n de ensayar nuevas normas en la fiesta, por ejemplo, e.stp de Suavizar la 
suerte de pica, que parece es el principal argumento que aducen eri su contra sus detractores. Es toy con-^' 
vencido de, que la falta desarraigo y e x t e n s i ó n de la fiesta de toros en' é l mundo se debe ál e s p e c t á c u l o del ca- 1 
bailo indefenso a merced de los cuernos del toro. Que si esto se pudiera evitar, la fiesta de toros, que es una 
fiesta mafavihosa y o r i g i ^ í a l i s i m a , llena de belleza, s e r í a la fiesta predilecta de muchos p ú b l i c o s no s ó l o de 
A m é r i c a , sino de E u r o p a , y si me apuras un poco, del mundo entere^ Claro e s t á que no creo que esto pueda 

• realizarse de pronto. Es t imo que se n e c e s i t a r í a n por lo menos diez a ñ o s para lograrlo. Pero no veo n i n g ú n 
inconveniente que se ensayen las posibilidades del rejoneo como sustitutivo de la suerte de varas. T o me 
acuerdo que cuando se e m p e z ó á hablar de los petos, todos los é l e m e n t o s que intervienen directamente en la 
fiesta, ganaderos, toreros y picadores, pusieron el grito en el cielo y dijeron u n á n i m e m e n t e que a q u e l l o » e r a 
i m p o s i b l e » que a un toro que se rompiera "en l in peto no se le pod-ría picar lo suficiente para q u é el castigo 
de la puya permitiera luego al torero torearlo. -Y se implaij taron lostpetos, y a h í e s t á n . Vete t ú a decirles aho
ra a los ganaderas, toreros y picadores,, sobre todo a é s t o s , que se suprima el peto, y v e r á s !/> que dicen. Qe" 
modq que estimo que no hay ninguna r a z ó n para que no se ensaye el rejoneo, a ver q u é pasa. B é p i t o que s.u 

. i m p l a n t a c i ó n definitiva, si el "ensayo p r o d u c í a resultados satisfactorios, no p o d r í a , tener lugar sino a l a r g ó 
plazo. Y , a d e j n á s , inckiso p o d r í a adoptarse el rejoneo s ó l o para el extranjero'subsist iendo para E s p a ñ a la 
suerte de picar. Buenos rejoneadores no p o d r í a n improvisarse; buenos caballos, tampoco; pero y a s a l d r í a n . 
E n las dehesas donde pastan toroVbravos , todoS los caballos e s t á n acostumbrados a andar alrededor de los 
toros, y no c o s t a r í a gran trabajo adaptarlos para el rejoneo. L o que sucede es algo de lo que digo en 
ese p r ó l o g o al libro de don Natalio: que ha faltado y falta un organismo oficial que se ocupara de ella. L a 

;fiesta de toros apenas ha sufrido t r a n s f o r m a c i ó n desde un siglo hasta hoy. Por ejemph>, todos estamos con-
v é n c f t l o s de la inut i l idad fte las banderillas, todos sabemos lo que al toro• perjudican y-molestan las bande
rillas y los capotazos que las « p r e p a r a n , y, sin embargo, nadie se-ha ochpado de la manera de atenuar o su
primir, esos perjuicios. Hace tiempo se i n t e n t ó algo, u ñ a s banderillas largas que al clavarlas se p a r t í a n , que
dando el a r p ó n y un trocito corto de palo; pero aquello f r a c a s ó , y nadie se ha Vuelto a ocupar de tal proble-. 
ma. Ten en cuenta que no pretendo dogmatizar, sino insinuar una o p i n i ó n . - • 

' — ¿ Y ' n o crees que con el r e j o n é o p e r d e r í a n las corridas la e m o c i ó n del quite? ^ 
— No; hoy esa e m o c i ó n con los pet^s apenas existe. E l matador h a r í a eso que ahora l lamamos el quite 

de la misma manera que lo hace; es decir, e n j u g a r de colocarse a la izquierda del picador para toyear al 
toro cuando é s t e suelta el peto, se c o l o c a r í a a la derecha del rejoneadorry le darla los lances. 

A d e m á s , hay que tener en cuenta otra cosa. E l r e j o n é o como s u s t i t u c i ó n de la suerte de varas-no seria 
el rejoneo que hoy vemos, en el cual todo se" subordina al lucimiento del rejoneador, sino que los mismos 
picadores actuales r e j o n e a r í a n al toro como hoy lo pican, prescindiendo de fiorituras y atentos s ó l o al cas
tigo deLtoro. Y o he hecho este ensayo en la plaza de Badajoz; los peones corrieron al toro, lo fijaron y yo 
le c l a v é tores rejones para ahormarlo , para sangrarb); tocaron a banderillas, y el matador k» m a t ó . Y vi que 
esto es perfectamente posible. L o mismo se puede castigar con el caballo andando que a caballo p,ara.do, con 
una^puya que coh un r e j ó n . Estoy seguro de que casi todos-Ios picadores actuales se a m o l d a r í a n en seguida al 
rejoneo. S é me p o d r á decir que el rejoti no castiga tanto como la puya , y para eomprobar esto es por Jo que 
considero muy ú t i l variar ensayos que nos aclaren esto y otras cosas-. ' ' 

- A u n ' h a b l ó bastante m á s J u a n B e l m o n t é ; pero creo'suficiente con lo escrito.para condensar su o p i n i ó n , 
v a l i o s í s i m a o p i n i ó n , sobre el asunto este del réjoneoN. He procurado reflejar con toda exactitud sus palabras. 
Dios me libre de aventurarme al comentario . .Consignada queda la o p i n i ó n del maestro. Y para ferrarla , ci
t a r é el p á r r a f o de su p r ó l o g o , en el cuaLse refiere a la necesidad de la c r e a c i ó n de un organismo que recule 
y vigile el desenvolvimiento de la fiesta de toros. Es muy jugoso y expresivo. Es muy J u a n Belimonte, esto 
gran escritor malogrado por la pereza: 

• E l mayor prestigio que se le hubiera dado a la fiesta h a b r í a sido tener un organismo oficial que se ocuy 
, para de ella. Q u i z á se hubier;a llegado a la c r e a c i ó n de una A c a d e m i a , donde los toreros viejos y retirados 
i todos los toreros viejos d e b í a n - s e r ret irados—, vestidos de c h a q u é , l e e r í a n sus discursos de ingreso y dog

m a t i z a r í a n sobre las normas taurinas, prefiriendo siempre las anteriores. Es .posible que .entonces la fiesta 
•hubiera pasado las fronteras, t r a n s f o r m á n d o s e de nacional en universal . Seguramente se d a r í a n m á s lances, 
de capa y menos patadas al b a l ó n en el m u n d o . » -

M3M 



El 
Por JOSE VICENTE PUENTE 

-Awtieis la P l a -
aa t n í a muiy 
bien TTMiiroida la 
l íns ia 4'off_s4-
de" d? los pioa^ 
d o r ; s. Eira un 
c í r c u l o bl a n c o 
en muchas pto-
vtocias y roj 20 
«n e s t a ti r r a 
•bendita á?. M a 
drid P e r o el 
ahorro de 1 a « 
E m p r e s a s. el 
aire o lo qu 
aeav h a c e quie 
los pioadores, y 
no dlg-» mos los 
lespectadoirieis, ,«16 
olviden de ella, 
p o r q u e no la 
ven. En-tre los 
a,re n r o « y -ü 
vendaval que so
pla en' las V e n 
tas no s? nota 
la. erreunf-r h . 
ciia qu? sftftsftai-
ba í a o faltas de 
1 C » variilargu!?-
ras, Y a s í estos 
bu£(nois stóiftoresi, 

montados eobr1 los ooftchoin!:!» flecantes d? los «is-
q u e l é t i o o i s caballos, pastain por donde quis-
ren, o r u m n , diam lai v u í t t a , h a c m eso qui- s l la
ma! IIMÍ cat-ioeav-^banáltíc» modo d dl:isPain^^rra!r 
toros—, abusam, bairriífaiain. hoe í t igaa i y con qui
tarse el sombr r o y sa ludar a l a prcteidencátn, et2 
quir t ían tem contentos 

N a d i e he visto drepiJartar tainto Jais iras popot-
iBírids como a lo® piqv. ros ; s\ res ísantre c í a i t a u r o s 
y cocheros, d? sprsciain o f l i m p í o a m s n í t - el grito, ic4 
vituperto, 1 i Mlbldo y lai bronoa, Pr-tute a l a ma
sía ni3gra' entregada ingienuamsnte a la gualta, 
leu p icador no es u n B ' - T naciotnal. S Je drisatan 
BUS pasdomes amcoserafti ía, y quiisdera, pom'^ndq en 
t e n s i ó n d sd ; *ut3 m ú s c u l o s faciales hasta, KÍ eisu 
trá-gailo, perforar aqur41a p o l a m b r í , aquteJVai ca.r-
jie, a q u í l esqu-il to, y dejEir o l i v a d » aO tero con-
Crai l a a r í i n a . c o m o ' h a i o í t o tas crueli's e n t o r n ó l o ^ 
gos con lais m a r i p o a a í S . - E l d í a que un picadoar 
cons iga pastar d lado a-liando a un nov l l o t í ^ Je 
veremoei r e í r y ÍSUS con^palñ'rroe -li? p s i s i e a r á n 
hombros. Mientras taruto, centando con Sa p3^ 
• s ív ldad de loe matóador- l» y d í r ctores dr- lidiav 
b u r g a n líesi l a htcrSda Í?. ele leisi v a i í "tlocro, le v u (L 
ven a p c a r , y 1 n cada airr-metidn nobfl*;! del toro 
Is d2jan p u í e t a s cánico o ^ i e p icas « i n s o l u c á ó i 
de continuidad. N i n n a vez b m e s vt í t to a l p icJL 
dor ser prot^goneta d : la lidia, p a r t í c l p dett 
i£ i sp£c t4cu lo , s>ír axstior. ESl v iv? sai v ida. Safic -la" 
destrozar toros. N o reacciona ante 1 epíiaiu»-) n i 
awte' el áosu i l t c N a d a . Plniciha y perfora dondí? 
poi'ed'e, y a t r a ooaau. 

Y atot;s, ocn teise c í r c u l o , qvue no li ® permi'tSai 
«ailiin, es Mmitaibain BUS funednes ; pt:iro ahora, sin 
l íml tH, salen y gajlopan. C o m o tanques q u Bivatu 
zan protegiendo a l a infanítl rta, q u ; Si guarece 

- b a j o las d fensae dg g u a t a ; los monosaibios—dto-
coi, s-is. ocho, ¡ mil!—•empoijata. aa d a l b a l l » y s « | -
tjajn mi ¿ « q ú - H é t i c o aftiteaB cxmtrai l a arremir-tida cni 
floro, ^ 

S i el toro p u d » se h a M a r d i r í ^ con r a z ó n : 
— ¡ H o m b v í , IÍISO no valle! Y q , juiego contra el 

cabal lo y «1812 fii-ftor de l a p i ca : p r o ustedes no 
sujietü:n. E s una tnanipa. -

C l a r o qu? los monofabics . a l o ' snyo . P á r cem 
puntaaes d 1 equino o patata s ñ p l í , m i ntarias, «be 
repuiostc 1S[ toro tíen; q u ; t i m r a un c.iballo, a 

• un ipdcadcr, a un pete y a tres monoBabics... 
C o n t r a ¡eso no ptted n «d los •'.oros de ant «y esos, 
toros tan grandes, tan g r a n d e » ^ qus y a va: uno 
crry-indo. ?qu9 son'exagerados. 

Na» s ó l o hay que vedv 'r a m a r c a r e laram':n , t¿ ! 
c í r c u l o blanco quis» fri;ne las asplrcjdrpt ss? ecuer?.-
t r :«! d ¿ Icsi «bravos ' . ' picador:t3, sino qul le», toras 
debeM SÍ:(1ÍT del tcril1 Con uln c ircuio blf .ftco ' m, ei 
lomo . s¡ balando, la zor^a dondie¡ p u <ázpt recibir 
p icas ; fui tria, de Msta c i r c u n i f e r e n c i í no d e b í a . dD 
vaQHir ; tí r í a ccimo ,no d a r (£tní KÍ olavo^ ¡r.va la d i mlat 
A s í , ail m nos, imp" dir iamos esas bafrenas, 
p u istas iL¡n i t l ' rabo o en kéu pata.. , , 

Y a s í v e r í a m o s ' l a . .su.rte de .p ica t , it!:jn bnmita! 
y tan ;rn desuso hay, que hasta una d i s c ú s ó n fies-
bn;i r jones y. tal h a caldo en fifl vacio, porque ial 
n a d e le-imter isia. K a y la. auerb: d? p icar t é un, 
pugfliiit^ — c: m í o «ü d3 los f.-rzados portugU ISÍISI, 
aqul£ l loy d1 las rocturnate '—^ntrt í di tz moinosr ibiosi, 
u n picador y u n a vara centra ¿I pobre temo. Y 
•lo d - m á i ^ 'no tatíÚbmm, ŝa quie s¡, I il caballo 's« oaíe, 
los monos i!bir,!s £... lanzan SJ las mas - í x t r a t u r d i . 
n a r i a .mainíobras^-^y um d í a le? ver:mcis facar- un 
c a m i ó n con g r ú a — a . f in de levurntar iell J^nii íg<j: 
Y a 'purd n ettair torrando a l lado; y a p u d n es-
trop air la. l i d i a ; ie!l caiso es levantar «G cab:11o, 

: y vaiya sj lo ecteSgis n ! ' M á s de uno han riíBucá-
tado a p_l!;!r, y cáéd cuando las mulilluis sa i l í i in 
por ifij • toro... 

E n fin oíiro d í a hablaremos m á s da lo® picai. 
doré i s , esos excitanbeis, ají njos de los b-ndidois, 
q\Dz> vue lv -n f p i l é p t i c a d^ i r a a1 la mu>t! t i íd , quu 
nos hiacerii o l v i d a m o s d las? b u e n a » f o r m is cuan
do pican en el uaíbo 6' «si W pata o c r u z a n — c a b á * -
l l rois d- t ;z tEnrojecidái por la t x c e i s ñ v a l ctuna. y 

-eaSudloB filofóficos'-r-lai P'Uaw d.íi lado a lado... • 
• T o d o osito y m á s fe. s i u r g í a a «rti:> 1 1 riepaEo nax 
l a n c ó l ó ó de las vii jaís revastais. ; Aquel las r^aan- • 
ftas d: " L a LídiJi'", donde, d s p u é * de decir qua 
un picador hable narrado e3 p o n í a taemament , 
e4n Cí>mi«ntr.rio-:» foitr? p a r é n i s e i » : "Náran-Jas^ afi-
mohadll ias y giatí .OEelR...,, 

E M A S T A U R I 

C U E S T I O N 
jf\k Tf6. Li' Lb l̂ sl 

M 
P o r F E L I P E S A S S O N E 

EKTKAS no toque a matar el c l a r í n de mis propias ó r d e n e s , por ordenar 
en lo posible estas divagaciones,, sigo banderilleando en mis cuartillas 
e m p e ñ a d o en el segundo tercio, que ya hemos de l lamar tercer cuarto 

desde que en mala hora, la de los caballos con peto se ha hecho euartog la í id ia , 
Me encaro,-pues, con la primera de las formas, de parear enunciadas en mi diva
g a c i ó n inmediatametite anterior. la suerte al quiebro, -f digo que es c u e s t i ó n 
batallonfcTporque muchos se e m p e ñ a n en l lamar cambio al lance, ta! como hoy 
se ejecuta, y yo tengo para mí que as í se e j e c u t ó siempre desde ios tiempos de 
don Antonio Carmona el Gordi to . Los c l á s i c o s que se pasan de listos se fian de 
c r ó n i c a s antiguas y exageradas, y aun de' ojos embusteros de los equivocados 
que creyeron ver lo que nunca vieron, y as í juran que el quiebro es s ó l o de cin
tura y que se c u m p l í a sin mover los piea, fijos é s t o s sobre un p a ñ u e l o , , o metidos 
dentro de la molotera del l idiador o dentro de un sombrero de copa qu^ arroja
ran desde el tendide. Pues bien; yo afirmo que al l idiador que sin e n g a ñ o en 

V * * las manos pretenda dar el quiebro de cintura con los pies quietos y juntos, cuan
do no'se caiga é l solo al intentar el escorio, lo e c h a r á a rodar el toro de un reso
plido. E l sombrero de copa o la montera dp aquellos pares de l e y e n d a — - ¡ e l men
t ir de las estrellas!—se colocaban en ia arena de latfo, vertical inenic, para que 

- el banderillero metiese en ellos s ó l o la punta de los pies y sacase uno o los 

d»« para marcar la salida al llegar el toro a - j u r i s d i c c i ó n . No se concibe una persona con los dos pies metidos den
tro de u ñ a . m o n t e r a o de un sombrero de copa que pueda sustentarse y no caer. Sencillamente porque no- caben 
los dos pies, aunque s e a » tan m i n ú s c u l o s ' c o m o los de L a Cenicienta de! cuento infanti l . L a montera, el sombre 
ro o el p a ñ u e l o se lo p o n í a a los pies el l idiador para demostrar que no abandonaba au sitio desde el cite ú l t i m o 
a la c o n s u m a c i ó n d é l a suerte, y t a m b i é n para indicar c ó m o h a b í a medido bien los terrenos y tras las carrerillas 
preliminares, - a c e r c á n d o s e a l bicho o a l e j á n d o s e de él , en un ir y venir, para fijarlo," alegrarlo y provocar la 
arrancada, é s t a s ó l o se p r o d u c í a cuando el diestro se paraba de pronto en el sitio en que h a b í a puesto la s e ñ a l 
Pero la suerte se ejecutaba como ahora, abriendo las piernas, sacando la del lado d é l a salida para marcar é s t a 
y desviar el viaje de! toro, y se l l á m a b a quiebro, y no p o d í a ni puede llamarse de otra manera. 

Se l lama c a m b i t í , en lenguaje t a u r ó m a c o , marcar o indicar la salida del toro por un lado y d á r s e l a por el 
otre. E n el cambio con la muleta, por ejemplo, se cita como para dar un pase natural , con ia salida por la iz
quierda, y luego, al llegar el toro a j u r i s d i c c i ó n , se cambia' eí lance y resulta un pase de pecho con salida por la 
derecha. A q u í se ha cambiado t a m b i é n el viaje, del toro. E n el c i t é del par al quiebro, « y i m p l e t a m e n t e de f í e n t e 
al enemigo, el torero no ha indicado salida ^alguna,-y con el quiebro de cintura, que no puede hacerse sin sacar. 

J a pierna del lado de la salida para doblarse sobre su apoyo, se d e s v í a el viaje d^l toro, se tuerce la recta, ise quie
bra. No hay, pues, en el arte de torear n i n g ú n cambio que pueda hacerse a cuerpo limpio y esperando la a c ó 
metida, cuando no se tiene en las m a n o » un e n g a ñ o , y hemos de considerar que las banderillas son arma tan s ó l o 
y que eí banderillero va al toro acuerpo l impio. S ó l o cambia el banderillero su propio viaje cuando corre hari;' e! 
toro, y, por alarde de facultades o por fijarlo-rnaejor, 
va corriendo en zig-zag ya hacia la derecha, .ya ha
cia la izquierda, o cuando^sin haberlo intentado de 
salida, porque el toro se le-venga vencido y le gane 
el terreno, cambie y mejore é s t e y clave saliendo por 
el lado contrario. H a y , pues, pares cambiando los 
terrenos, y t a m b i é n con los terrenos cambiados, que 
no son precisamente una misma suerte, y de ello ha
b l a r é a su tiempo; pero rm hay en-banderillas cam
bio a pie firme: m á £ o menos c e ñ i d o , m á s o menos 
cerca, cuadrando o.sin cuadrar, el par en que se es
pera, cuando no es a topac-arr.ero, es siempre al quie-

4}ro, y no es cambio j a m á s . , • • 

E l par al quiebro, cuando se.ejecuta bien,,es de lo 
m á s bello de lá bella-* i n ú t i l suerte de banderillear 
Pero el practicar s ó l o dicho lance y no dominar nin-
••uno de los d^mas^ no acredita d é buen banderille
ro. Sin banderillear t a m b i é n al cuarteo, y de frente, 
y al sesgo, y de todas las d e m á s formas, no se pue
de l lamar el l idiador banderillero completo. Mu 
« h o s matadores de teros, cuyes nombres ^ería ocio-
M> y prol i jo repetir, banderillearon muy. bien al 
quiebro, por adornarse ,0 por acceder a las peticio 
nes del p ú b l i c o , y , « i n embargo, no s'iJsron nunes 

^Kuenos banderillerds. 

Y nada m á s por hoy sobre la» banderillas al quie-. 
bro, que no al cambio, y ved c ó m o p a r » mí no re 
sulta batallona la c u e s t i ó n , porque yo no ofrezco 
batalla. 

P o d r á n salir a l levarme la contraria numerosos 
t a u r ó f i l o s sabios; tan numerosos como un cardumen 
de peces o un enjambre de abejas, y hasta de mos
cas, cuando no trajeran ni «al , ni miel, ni a g u i j ó n , y 
yo. Con un profundo r e í p e t o , g u a r d a r é silencio.. 
Porque yo no discuto: de lo que s é , porque no me 
hace falta; de lo; que no s é , porque no mu atrevo. 
Y en cuanto a eso de que de la d i s c u s i ó n sale Li 
luz, . .. bueno, s í , estoy conforme;,puedo « a l i r la lu*. 
del alba, cuando la d i s c u s i ó n se harempezado por la 

. nocjrc. 



G E N I O Y F I G U R A 

D e C A M A R A 
a don JOSE FLORES 

ron de su aparición, qu^ al domingo siguiejite vo lv ió a intervenir con Toreri y Vicente Águi- . 
lar en la lidia»y muerte de seis novillos de la marquesa de Cubas. 

.Estos éx i tos y el obtenido el 4 de abril de 1915 en su tierra natal, con lajdaza llena hasta 
los tejqdos, le faci l i tó el acceso a todos los ruedos de España , des tacándose por su formida
ble estilo de banderillear y su facilidad con el estoque. 

No ha muchos d ías , caía en mis manos un artículo que sobre la labor de este cordobés 
escribiera un afamado revistero ya fallecido: « N o sé qué alabar m á s de Cámara, «i su valor 
temerario al perfilarse ante el morrillo de los toros, o la limpieza de su salida por los costi
llares, al tiempo de quedar el estoque en todo lo al to». 

Su presentación en Madrid fué el 2 de septiembre del 17, ante seis buenos mozos de 
Conlreras para Parrao, Emilio Méndez y él, y con decir que cortó una oreja a su primero 
y lasv dos del sexto, está hecho su mejor elogio. Los críticos de- entonces describieron el 
escalofrío reflejado en la multitud, al ver fundido en una masa al hombre y la fiera, gi- » 
rándo tras la muleta del cordobés, para convertir al poco tiempo la ar«na en un a lmacén de sombreros. Aquella tarde 
de triunfo apofeós íco le ínarcó a Camará el camino optimista de su vida profesional. 

Se doctoró en Madrid, a principios de la siguiente temporada, cediéndole Joselito él toro «Amargoso» , que, como sus 
cinco hermanos, pertenecía a la vacada de Benjumea; la terna fué completada con el torero de Guadalajara, Saleri II. 

Durante varios años Camará no bajó de las cincuenta corridas, y su concurso fué en varias ocasiones solicitado 
para actuar en corridas grandes, como las organizadas por la Prensa, Cruz Roja, etc. Preci amenté en una corrida organizada 
por esta benéfica Inst i tuc ión, con seis toros de Concha y Sierra y el mismo cartel de toreros que en la alternativa de Camará, 
rivalizaron los tres espadas en forma tal, que durante mucho tiempo recordaron los aficionados aquella tarde memorable. 
Los trágicos sucesos de Annual movilizaron a José Flore?, y durante dos años permaneció en filas; cuando v o l v i ó ala Penín-

- sula había perdido muchas facultades, y lo 

Camará en una gran estocada en la corrida de su presentación en Ma
drid.—Abajo: En un pase de muleta en una de las corridas de San Fer

mín del año 1918 

Un retrato de Camará en la fecha 
de su presentación en 5Iadrid como 

novillero 

LA víspera de la corrida de la 
Prepsa hal lábame a ú l t ima 
hora de la tarde en la te-

'nam de cierto café de la calle de 
Alcalá, y al poco pude observar 
la aparición, primero, de indivi-
düos sueltos hasta constituir una 
abigarrada muchedumbre que se 
detenía y acosaba a un pacífico 
señor sentado junto a tina mesa 
no lejanas la mía . 

El humano torbellino. Integra
do por hombres y mujeres, vie
jos y jóvenes , ricos y pobres, se 
confundía y agitaba pugnando, 
por adelantarse cada uno a los 
demás. Allí estaban el creso «estraperlista» y el nervudo jornalef o; el hom
bre de ciencia y el tiznado limpiahotas; el literato y el cobrador del tran-
via; la marquesa'otoñal y la honorable vendedora de lotería; el hombre de 
leyes y el fullero; el paleto y .el mozalbete «swin»; en una palabra, todos 
ios estamentos de la sociedad estaban allí representados. 

Pero, ¿quién era aquel hombre, alrededor del cual se apiñaba aquella 
gente? Pronto el oficioso camarero lo aclaró todo. E l caballero no era otro 
que el popular Camará, el apoderado d i Manolete, incapaz de satisfacer las 
«Vigencias de localidades que para la corrida del día siguiente le hacían. 

. Y" resultaba, ¡que era la misma persona a la que y ó venía buscando 
inútilmente desde hacía tres iñeses! No pensé más , y abandonando mi có
modo observatorio, cerré los ojos y me sumergí en el tumulto. 

Al fin, con los miembros» doloridos y a punto de sucumbir por la aglo-
^eraeión, conseguí llegar hasta la primera fila y convencer al sufrido ciu-

ñ110 ílUe me siguiera si quería hurtarse a aquel «pandemónium^. 
l,e ia rápida huida que emprendimos sólo recuerdo que por és ta vez 

e Parecieron oportunís imas las señales del tráfico al abrir una barrera 
eiltre nuestros perseguidores y nosotros. 

Luego, en la penumbra-deí más recóndi to rincón de otro café , pudimos' 
te«pirar con la fruición de unos libertados. 

. amará, 0 0̂ (Iue 68 1° 'mismo, don José Flores González,' tranquil!-* 
a o al yer que no ten ía ante sí a otro peticionario de boletos, accedió gus-

' • 0va satisfacer el cuestionario de preguntas que le tenía preparado. 
• . , as* p«de saber que tanto por la rama paterna como por la materna., 

smo tortro estaba ineluctablemente 

que es peor, ese ta l i smán tan necesario que 
se llama afic ión. Y ya fué inút i l que para 
probarse torease en 1926 dos comdat: una 
en Lucena y la ú l t ima en Córdoba, acom
pañado de Chicuelo, N i ñ o de la Palma y 
Zurito, con ocho astados de Nátéra; la suerte 
estaba echada y el astro de Córdoba se ha
bía apagado en el firmamento taurino. 

E n uno de sus recientes viajes, salió Cá
mara para desentumecer las piernas al pa
sillo del v a g ó n , donde dos viajeros ven ían 
haciendo comentarios acerca de las geniali
dades de Manolete. Como en la conversa
ción salieran a relucir los millones que Ma
nolete llevara percibidos, Camará, sin dar
se a conocer, intervino para decir que le 
parecía un tanto exagerada la cantidad a la 
qüe acababan de referirse IQS compañeros 
de viaje. Y entonces, uno de ellos, poniendo 
cara de suficiencia: «¿Me lo va usted a de
cir a mí , que soy el ^hombre de confianza de 
Camará?» Y Cámara, perplejo, ante la ro
tunda afirmación de aquel señor al que veía 
por primera vez, optó por retirarse a su de
partamento en espera de que alguna vez le 
sea presentado al h ipotét ico acaparador de 
su confianza,—F. M É N D O 

jonejos. 
trazado, pues Son t í o i carnales 

entre otros nombres de no/menos Jyos Machaco, Patatero los 
Sutoria taurina cordobesa. 

u9 primeras actuaciones tuvieron por escenario la placita de la es-'*' 
tamrina que en Córdoba dirigía d Bebé cojo, allá por el año 1911.,;, cuela 

T te8 a**08 después debutaba en Andújar , y tan excelentes juicios se hicie 



L A S Q U E S E Q U E D A N R E Z A N D O 

Doña Angustias Sánchez, madre de Manolete 
pide a la Virgen de los Dolores suerte para su hijo 

Una vida de mujer unida siempre a la tauromaquia 

• 

Doña Angustias Sándiez. con sus hijos Manolete, Soledad y Teresa y sus sobrinas Encarna, Rafaelita y 
Lola, fotografía obtenida en Cór^Aba a la llegada del diestro, (Fotos Ricardo.) 

. -JE 

El famoso diestro cordlobés con su madre, en su casa, 
convaleciente del percance que sufrió en Buitrago 

O IMPATTGA figura la de dona Ajignastias: bona-
1^ chona y extremadamente agradable. Ks de .íVlba-

cei e—¡ buena gente la de esta tierra! —y vino a 
Cói^dciba a loe cinco años. Se instalé 'en til Oampo 
•de la Miea'd d —L beirrio torero, por amitonomasi a- , 
y deade eintofruoea su víidia tiuedó i>or comípfiieto l i -
galda a. la tauixwnaíqula^ Y le gusta a ella extraor. 
dinairtamieinte efl. airtte de Manollo. Sobre todo oor.. 
que..., pero oigalmo» lo que nos dic : 

'— ÊS torteó es para mí ateo axllníiraibl-e. Soy una 
verdadieiiia admiira'dora; he visto imtuiaha.s corridas 
y lactuar a gremSes "figuráis: Guteirrita, Reyerte, 
Macihaquito., Bíilmointe, Joselito, Bombita,... Y- nun-

" i'-a, eso sí. nii a. Rafael, ni a Manoilo. ni a mi hlj»-
Riafael fué gu primer miarido —Ijagartijo Ohico, 

comipíañero dtei Machaco en la cuadrilla dj niños 
cordobeses y muchaciho avisipado, que la cortejó 

- i cómo no!—«¡n leO paseo del Garata. Capitán . > 
al moiríT el soibrino da Ijasanartijo el Gnamdé, «oña 
Angustfias ge casó con Maimiell Bodrtguftx (>Ma.no-
.tote), y lde eísite makrtoaaomo nació el lidiólo de hii 
Séneca, en la arena,, .hact&ndo '-liajblu ras; con va
lentía y mucho arte, a los toros, una taróle, otra 
tardes Entetatras su madre, junto ai su Icohó de 
íVHidioibta, .llora a. te Vifljrea di» tom Dodoreis, 
" ' » • » 

\—¿Qué hactch usted cuarudo su hijo torea, doña 
Ajiiguestias? 

—Puies yo oreo que 'lo de toldáis: jas madm die 
tortrotí; reesar.. Yo, en la capilla que Manolo tie-
mé en su cuairto con la V i rg n die los Ixilores; 
m>e paso Jy, mayoría de las hoira* de osete días. 
Me acompañan mis nietas, y teego ofrecH^moB v -
lea a S«.n Antonio e invocamos a,'San lia^ai v, ' 

Doña Aiteustias Sánohvz Martínez hacíi esta 
uip«rao&6n muchas veoea a l o , lang<^ de la temtpo-
raxia taurina : ivza, reaa; habla, obm la Virgen 
niteaitrais su hijo, con esc estilo M o y un tanto 
«rieukidor, istrenvece eii los rueldos a -las miulti'. 

• tudes.-, 

• —¥o no salgo aipenas de casa—nos 'dice don 
An^rust a» y loa dí«iis de . porrada estoy TÍKUK 
tranquila. Cíuando creo que ya han •pfJdwló flna'i 
zit;. nin̂  asomo al baüoón y espeoo a uno <ít> ' 
chicos, de Miguel G é m c o s i t o Miguel Gómez; cor: 
dobés neto, ©«; un gran aiftcáaniaid'o y "manotetteta" 
hasta el tuétano—, qui,y son los que nve írtfornitm 

Doña Angustias SáneKez, madre de Manolete 

'detenidamente. ¡Y qué alegría si ato cuando todo 
ha salido con normaliidad!... 

—¿ÍLe hubieise gustado que Manoliete tuviere 
I W otra i^ofestóá? 

- -No . tal vea no. Me gustan los toras, ootmo ya 
le he dicho, y„. 

Doña Angustias medita un poco, para o;oj tar
aos ten seguidas 

- •(Jiairo es tá que .no estarla descontenta si. huí. 
biieeie 'st-guido sus estudio».,.. 

—Por su casa de Lia Ijagüinilla haibrán deaíllado 
• muichoa toreros, ¿verdad? 4e -pWdHimoa. 

-infinidad de ellos. Y recuerdo, entri otres, a 
Belamonte, Zurito, MaKShaqmto, Guerri-tá, que fué 
mi padrino de' boda con Manuel; el Gallo, Pastor 
y J'üaelito. ¡Qué simpático ena José!^ Me lo ¡M • 
s-ntó mi marido un día que fué a vCsSitarto poique 
se encontraba heñido de una cornada. Y ahora, c n 
esta nuuiava casa,, he charlado con Jua« Mari y 
BeJmotntlto. que t stuvieron en la pe salda feria ote 
•mayo. ' . • 

Doña Angustiáis, cuando Manolete no actúa, 
ocupa las horas "del día *esa su , trabajo, habitúa!: 
dirigir las labores de su hotel—hotel en ej qu 
ei mejor torciro de todos ló? tiemtpós, amplio y bo-
ni'.to, dando co.ra. a, los jardines 'de Murillo y muy 
cenca de la <.statua de Julio- Romero de Torras, e! 
pintor condofbés que pairee: sonreír cuando Man 
lete ipasa jxmtt 
una, "directora 
las 'mucihacih 
conduce hacia 
la^a-as: 

—Mate' usto 
jai". Tam cariñ 
jor del mundo 

• a su lado , y ,¿8 doña A,ngust;k 
" ixcelente. AISÍÍ neis lo dice una < 
que están a §ü slrvictto cuando n< 
la puerta, con éstas o parecidas pí 

.i.:n la señora da gusto de traída- • 
«irmprc. Yo crí o que es lo me-
quisKX m.?. quede corta. 

Y a esta muchaeha, corddbeea ella, y adinaradora 
lo que su gefioilito hacie « m tos toros", te 

nos 'príguntaldio: 
— ¿Cómo es Manolete én la intimidad, «ñ 

1;. 

TKMuiy bueno, y H 
sí-imo con su maMm 
f^uentra, aquí, por h 
a su cuarto. Juntoi 
dilUidioa a los piéis* de 1 
amiigos, ijxiaoa., vuéd-ve 

digo colmo lo siento. Cariñ o-• 
a qulien lltova, cuando se *11 
mañanas teamprano. a ntsar 

están muchos minutos arro-
Vir^en. íaiégo vienén loe 
" aAgo. Rn ir/sunmen: q"'? 

tan- bueno en su vilda partiwmlar como « 
ruedos. 

No conocemos, particulatwnienta a Manueí Ró« 
guca (Manée te ) . rAlbora que ponmvos indiisteviil 
ntent/.i en «luda que el "moíniStruo" sea com. 
na.s' persoriiíte lo irwe^fntan, mejor dicho, 1*) «If 
bu jan/ porque Manotote tiemof que apemrjí 
aiunquc no ftea em"mwoho1, a^su onjadre, ; 
simpática doña AngUatias!... Bsto ha de ser 
o ese refrán tan popularizado disi qué "'de tefl 
tal •aatilla" esf un verdadero mito, . 

~ • < MfORG 

iJgu-



C O R R I D A 
>or MANUEL MACHADO 

•Uriia"notau ctlafln y 
aevgarraiaa, ' » 
,p>etneit.pante, 
ircmpe ei 'itur«< con v ibrante 
puA-la<ia. 

KtO'nco itoquo die timbad. 

iSítltí. tel tono 
•tea lu a r m a . B u í a , ruge.. . 
Jttíüto onuje • 
un o a í p a i e de pETcaa. 

A'ocanete irteíbuamisundo. 
<ieirr¡i>ana<> 
a caballo y cabal lero. 

fe ' ' 
l>a pr inc ip io e l p n m e n o 

•t spec tá i cu i lo 'espalial. 

TLH, l i e rmosa fiesta b r a v i a 
d© itorror y ailegirla 
de « a t e V'i'f Jo pueblo pesto... 
Uro , soda, sa,n,g,r6 y sol . 

- n -

' E n Jos vueilioo del capote, 
comí el itoito que v a y vuemie, 
juega, aJ eisitiilo andaluz , 
temí u-na c l á s i i o a soneirte: ' 
compl icada ooo 'La muenio 
y chon; ada de luz. . . 

ElleWante , 
y vaifisinite., 
y con u n í a ásd'ii?dalcl 

. ccinvenlenite. 
v a burlandio • 
lai í i ; » o z . acom-itida. , 
y jugando 
eoln Ta. v i d a ' , 
á g i i l m e n t e . 

n i i : " X 

Uní m o t n t ó n 
cfcj corrf as y d ' ast i l las . 
y d!3i carn? palpitante 
y saDgrainite.". 
U n f | taica«o ccsti l laa 
con ¡ e s t r u e n d o . . . 
Cor reaij! « perforados 
y b bil l a jes 
díiftrozatí iois .. , 
SaBgra ' e n til rirtra... 
Polvo, u n . g r i t ó . . . ¡ Uma o v a e d n ! 

Sobre la arimai, r o j a 
d a sol y íSaaigr , em oíwüCÜ9BÍ6a de rotos 
arreos y corre as , 
d.irribaidois',sle laigittan ieintrí el polvo 

•cialbalk) y picasdor.. Y al palpi tante 
nqiontán. coitvulliSiO el toro 
as sta, v hr.i'mando, 

'el duro cu-:irtk> has-tai la cepa rojo. 

. . . Y f ncu initr'a em ^\ « a m i n o 
nada.. . , la o ír la die un eapota, s ó l o * 
una* l igura osb U a que 93-equlva 
jugando ~coin siu it mojiO;.. 
Q q • se esquiva. « i gante, 
d j undo d i s d - leí hombro 
pender l a m'ioai istfid».... Y , -psu» 
ÍA s igua ciego, absiorto, 
has ta pynair rendldoi, 
¿il driro cuiíirnio has ta l a o -pa rojo. 

Y Ta paz u n chialrco 
di .sangre madai y negra, 
y aquiellois diiemittis f t í o s y amarillos. . . 
U n a ' s a d ó n , u n esporftióñ ^ d » tierra, 
y laqui:! m ó n i t ó n da a r r e o » 
qui?', etnno cosa muí r t a , 
junto d i jaco muerto 
« i s t á n fobra la a r ; n a . 

andwmdo, 
mercando. 
ritniiamdo . ; 
un viaji? e«iprici:aü de 'fsbeitez y o s a d í a . , 
l lega, c ü a d i - a , p a r a 
—4o9 brazos alzando—, 
y, lalllá por tmcimia 
d i las iáístas, que buscan el pecho, 

. las dos lyamdi riltets, / 
miliagtosamentci ' , 
olav^-ndo..., aa icsquiva. 
á g i l , s ó l o , a]lie|gri¿', 
j a j » perder l a l i n e a ! 

'Vlcinit; m i l corazomeis 
laiten « n un ailencio 
cliaax> y cali: inrtie. Br indis . . . 
Suenan con golpe seco -
las band't Tilláis must ias 
' m lej lomo del >t)oro, y a su 
la.'roja, a^ttigre ''Jbia f 
hace u n "/ourlard" soberbio. 

cuello 

I>3 u n laido, por debajo 
del rojo trajpo en quia su f u r i a • engr íe , 

'tel toro s u r g ; alzsando 
rtén^olinos de icrena. 
I>a otro lado feonríe una- caira monena. 

O bien, en l o » tres t i mpos , , 
dí;l pase naiturall, » t e n d i ) e n d o iea brazo 
guarnecido die» oro, 
la! c l á s i c a j "legancia , 
con seriedad tejieroe y arwogtancia. 

¡ F u é , pudo ser! L e s a lamares die otx> 
rozairon con eil laisi'̂ a ensamigr ntada. 
E n l a atr1 na. tiendid!» yace iel toro, 
y de p le, ;sonirSi:¡ndo, - e s t á if j espada. 

Vteínite mi l v o c e o — j u m a — g i á t a n locas. 

L a i n r « p e r a d a , lacomiettda, h a h'echo 
dar eliegante paso 
un revuelo C!onfuso..., y a l l á , junto 
dr l a barre ¡ra, h a y algo 
i r d ü s c p r n t o t e . . . E n f r e n t e 
s<e ven restros d e espamto.. 
Y , cintíie m a n c h a n d ; graneu / 
y i-ef lejois m e t á l i c o s . . -
tel toro, r vOlviémdostei. . 
a l z a ''m los cueimos un pelele t r á g i c o . 

Y su n a «isia divina, mus iqui l la 
diij " L a Giraüda,", que es toda S vi l la , 
y ; s torera y gracioaa, y í . n i m a d a . 
Y h a b l a .de lál mujer enámoiriaida 
que niQ» esj^Era... Y n o m o . a 
naranijos y azabair s. 

.y l ü caiñia."oloroisia. 
y u n a «Ji g r í a i r í t m i c a en carwt'arcis, 
y una trli'íieiza v a g a y lujuitiosa.... 

L o s látigiois chasquitan. • 
agitan las mulillais 
i n . su carrera locá i s campanil las , 
v m enitras ciue' se Orean 
Vais, fr intes enidoro.sas 
• ¡en i il pecho golpean 
os ocrazainies,' suena " 

Jai m ú s i c a tor iriai, y . sevil lana, 
die jauJdo > n l a a i reña 

un si: roo negro y grana, 
pasa airraií»t;rado el toro... 
L l e v a fea el f u rbe cuerno 
um hili l lo d i oro.. . 

D i e s p u é s , «ramo d / un tajo, 
lia. m ú s i c a , lai luz y la aagaizana 
oesami I-I» u n momienito 
contra c o m p á s . . . D e un golpe itil m o v i m l nto 

n\«rvan.. « e y p a r a . 

gram s u a p r o qu> es lia tarde crece 
d : un. pecho mimenso. Pal idece 

1 sol. Y , termniada. 
kú fie>sta de oro y rojo, au lia minada 
qui d a s ó l o . . . u n i c o 
á in->arino sieoo 
v anpre ovia jada 

Agi l , solo, alegre, 
•sin p e r d ir la lín* a 

"—FIQ m á s qu»? la g r a c i a 
contra de' l a r a í — 



Los viejos del ruedo 

Antonio González Manjón lleva cuarenta 
años de carpintero de la Plaza de Madrid 
fio ha s i d o torero porque a e l l a s e opuso su familia, pero 

formó algunas v e c e s c o m o becerrlsfa 

Antonio Sonzález, di carpintero de la 
Plaza de Madrid, que lleva cuarenta años 

prestando sus servicios 

As qjie de torero, Antonio G o n z á l e z M a n j ó n , carpintero durante 
cuarenta a ñ o s de la Plaza de Toros de Madrid, tiene trazas de 
picadork Hasta se d i r í a que anda un poco dificultosamente, como 

resentido de alguno de esos formidables batacazos, que s ó l o un picador 
es capaz de aguantar y resistir durante el resto de su vida. Pero G o n z á 
lez M a n j ó n no ha sido nada de'eso, no por f a l t a r e ganas y de af ic ión 
t o r e i » , que aun la siente, a pesar de los « ñ o s , sino porque a ello se opuso 
resueltamente su familia. Se c o n t e n t ó con nacer en la Plaza vieja, como 
sus otros hermanos, lo cual parece ser una ejecutoria, y de-las mejores, 
y sustituir a su padre como carpintero,ya-que é s t e jo fué t a m b i é n duran
te toda su vida de aquella Plaza. v -

—Mis hermanos—<licp A n t o n i o — t a m b i é n quisieron ser toreros, y M i 
guel represen tó con Basilio Barajas la cé lebre pantomima «El doctor y el 
enfermo» , que por aquella é p o c a c o n s t i t u í a \m e s p e c t á c u l o taurino ex 
traordinario, que l l e n ó durante mucho tiempo las plazas de toda Es
p a ñ a . E r a una especie de toreo c ó m i c o que ten ía mucha gracia y que a la 
vez e x i g í a bastantes facultades de torero. 

—{Y su otro hermano? - ' 
—Ese sí l ogró seguir la profes ión por la que tanto entusiosmo s e n t í a , 

y en la actualidad va de banderillero con Juanito Belmonte. 
— Y usted, ¿ne hizo nunca ninguna intentona a pesar de las prohi

biciones? 
— S í , la hice, pero ú n i c a m e n t e como becerrist í i , lo cual que, aunque no 

es mucho, me ha permitido la i l u s i ó n — l a i lus ión y el placer—de verme 
ante los bichos. Y a , claro, no le queda a uno ni la sombra; pero'no crea 
usted que por eso pierdo el entusiasmo. "Sigo siendo un gran af icioncwiQ. 

—iSus, hijos...? 
—iBah; T a m b i é n cojean del mismo p íe que todos nosotros. Es algo 

que lo llevan en la sangre; pero todav ía^no so han decidido a lanzarse. 
E n fin, no s é q u é p a s a r á con esto. Unicamente el tiempo s e r á el encar
gado de decir la ú l t i m a palabra, 

—^Conserva usted a l g ú n recuerdo relacionado con los toros, de esos 
que no se borran nunca, de su vida de n iño? 

—Como si lo estuviera viendo t o d a v í a , recuerdo el d í a de la muerte 
del Espartero. F u é en el a ñ o 94. Tenía; yo die* a ñ r s v fui con mi padre a 
la corrida. J a m á a se me borrará de la i m a g i n a c i ó n el cuadro que presen 
c ié en la en fermer ía de la Plaza. E l grAn torero, muerto, medio desnudo, 
sangrante, y a c í a en medio de una concurrencia de amigos y aficionados 
que lloraban como chiquillos. L e aseguro a usted que aquella escena no 
la o l v i d a r é nunca. 

t- r\ A — ^ C u á l es el rreior torero para psted? 
—Ante?, y d e s p u é s , y siempre, G i l h t o . j Q u é quiere usted «que a ñ a d a a su pregunta d e s p u é s de-pronunciar ese.nom-

bre? • , • '•' . • • • . ^ o . ~ - '•; • ' „ , ' 
— ¿ E s t á usted reiacionado con los t o r e r o s - a c t u á i s » . 
—Con todos; pero con el que me une u n » - g r a n amistaa es con Domingo Ortega. A OrtegA y a Manolete los denomino yo 

toreros de la «clase especia l» . No s é si usted me entjende y si yo me dejo ehtender... 
— ¿ L e ha gustado vivir siempre en el ambient© taurino? 
—Siempre. COmo no haya estado enfermo o aumente, no he dejado de ver una sola corrida. A d e m á s , he asistido a todas los 

festivales que se han celebrado, e incluso a las encerronas que acostumbraban a dar el Casino de Madrid, el Nuevo Club, la 
Grari p p ñ a y otros organismos y centros ar i s tocrát i cos . U n gran animador de todas aquellas inolvidables fiestas era don Fer
nando J a r d ó n , agregado a la Embajada de la Argentina en Madrid, que l l egó a ganar entre los m a d r i l e ñ o s una bien merecida 
popularidad. _ 

— ¿ H a sido usted tes.tigo de a l g ú n incidente digno de mencionarse? 
—Precisamente recordaba ahora que eu cierta o c a s i ó n se estaba toreando U n toro muy malo y embolado por m á s s e ñ a s . 

Cuando se d i ó el aviso para el corral, los que e s t á b a m o s en los toriles entendimos oue era la s e ñ a l para que saliera otro toro. 
Y as í lo hicimos, dando lugar a que se juntaran los dos toros en el ruedo. N i que decir tiene que se a r m ó una de ordago a la 
grande, aunque menos mal que el toro saliente, buscando 1$ querencia de los corrales, sê  v o l v i ó él mismo a meter en ellos. Gra-
c ías a esta circunstancia no p a s ó el tumulto a mayores. 

— ¿ R e c u e r d a usted alguna corrida excepcional? 
—Acaso pudiera hablarle de m á s de una. Pero 1 o m á s extraordinario que recuerdo en este, género de acontecimientos es la 

corrida denominada P a t r i ó t i c a , que se c e l e b r ó en 1898, y en la que actuaron con otros m a g n í f i c o s toreros de la é p o c a Lagar-
tijiilo y el Guerra. No he conocido nunca m á s e m o c i ó n ni m á s entusiasipo. L a guerra de Cuba tra ía exacerbados los sentimien
tos p a t r i ó t i c o s de'fodoe los e s p a ñ o l e s , y en la Plaza vieja de Madrid se v o l c ó , el p ú b l i c o de todas las provincias de E s p a ñ a . 
Siento un poco el ca lo fr ío de lo sublime cuando lo recuerdo- Y mire si se me q u e d ó todo aquello grabado, que hasta los brin
dis de los espadas los recuerdo t o d a v í a . E l de L a g a r t i j ü l o fué é s t e : - . 

Brindo par el señor presidente, 
por nuestra E s p a ñ a inmortal, 
por sus hijas tan harinosas. 

> y por la gloria naval., 

— ¿ Q u é opina usted del toreo actual? 
. —Creo que actualmente se torea mejor que antes...; pero t a m b i é n que los toros que se lidian ahora son un poco m á s chicos 

que los antiguos. • _ * ¿ . 
— ¿ H a presonciado usted alguna desgracia en la Plaza que no recayera en un torero? 
— U n a y de Jas m á s fatales, pu-s vino a recaer precisamente en el jefe del personal de la Plaza, don Regino Velasco. E n 

el c a l l e j ó n , al cual h a b í a saltado el toro, y h a l l á n d o s e descuidado el pobre don Regino, fué enganchado por_ el bicho, que 
lo z a r a n d e ó aparatosamente^ E l toro era $le la g a n a d e r í a del tnarqués de Melgarejo, y se l l e v ó por delante la vida de don 
Regino. Los m é d i c o s , sin embargo, certificaron que la muerte fué producida no por la herida, que fué de todos modos 
tremenda, sino a consecuencia de c o n m o c i ó n cerabral, ocasionada por el golpe recibido.Esto ocurr ió é l 4 de septiembre 
de 1921. • ' ' " , • • 

• Por c ier to—^.ñade G o n z á l e z M a n j ó n — q u e era precisamente a" dpn Regino Velasco al que se d e b í a n aque i ia« cé-lebres 
becerradas celebradas entre el personal de la Plaza, y en las que t a m b i é n i n t e r v e n í a n muchos amigos del s e ñ o r Velasco 
Ofrecían aquellas becerradas la p a r t i c u l á r . d a d de que los Tidiadores tenían que permanecer forzosamente en el ruedo, por 
que si alguno p o n í a un pie en el estribo t e n í a que pagar una peseta de multa, y si saltaba al c a l l e j ó n , un duro. A s í y tod o 
h a b í a quien pagaba en multas cantidades muy respetables. L a muerte del becerro era siempre por v o t a c i ó n , y al que le 
tocaba, pues tenía que a p a ñ á r s e l a s como pudiera. 

Como carpintero, Antonio G o n z á l e z M a n j ó n ©s el erlcargado de construir las puyas que se utilizan, no s ó l o - e n Madrid 
sino t a m b i é n en las corridas de provincias, especialmente en Barcelona y Zaragoza. 

—Las puyas—dice—hay que llevarlas en c a ía s al Sindicato de la Ganader ía para su reconocimiento, sellado y precintado, 
sin cuyos requisitos no pueden ser usadas.. 

— ¿ L e proporciona mucho trabajo la carpinter ía? 
— -En realidad, siempre hay que hacer algo; pero lo peor de'esto os la perentoriedad, 

bajas a fecha fija: de jueves a domingo y de domingo a jVieves. Sea lo que sea, los de 
dos para la corrida p r ó x i m a . 

Además"- « f l a d e ', el taller hay que improv.savlo en cualquier lugar' de la Plaza: 
rías , etc. Pero, vaya, le m e n t i r í a si le dijera que no estoy sa-ti«l>cho nc mi suerte. 

decir, tener qvje realizar los tra
yectos hay que tenerlos arregla-

barreras, chiqueros, giic 

J l ' A N D E AbOAHASÍ 

PEPE LUIS VAZQUEZ 
llegó ayer a Madrid para 
continuar el tratamiento 
médico a consecuencia 
de su últ ima cogida 

Pepe LUÍSÍ, visto ayer El diestro sevillano 
poco después de su lie- con el marqués de Or-

gada s .tadrid doles 

Pepe Luis Vázquez sorprendido por nuestro fo. 
tógrafo ayer por las calles de Madrid 

El doctor Jiménez Guinea examinando el apf' 
rato puesto como tratamiento a Pepe 

Vázquez. (Fotos,Manzano.} 
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¡ A Q U E L L O S T I E M P O S ! . . . 

*r e»t,e interesante retablo taurino de otro tiempo no muy lejano, podréis contemplar (de izquierda a derecha) laá tíguras toreras de Mafritas, Ignacio Sánchez 
Me;ías( Cuco, Almendro, Blanquet, .Toselito. el Sordo, Vicente Pastor, Calderón, Juan Belmonte, Maera y Fortuna, nombres que están perennes en la memoria ¿e 

muchos aficionados 

RETABLO TAURINO DE U N A E P O C A INOLVIDABLE 

—¡ Aquellos tiempos 1... ¡Entonces sí que se lidiaban 
torcB, con arrobas y trapío, por toyeros de verdad! 

Estas frases y otras parecidas—estereotipia del, 
recuerdo—las hhbréis oído muchas veces de labios 
de hombres que peinan canas. Para estos aficio
nados, que y a saltaron la barda de sus sesen
ta años, «cualquiera tiempo pasado fué mejor». : 

Añoran el lance de tijerela, y el par de Oande-
rillas al trapecio, y kr muerte de un toro bronco al 
revuelo de un capote, y tantas y tantas suertes que 
con harta frecuencia practicaban los grandes tdíe-
ros de su época. ¿Quién es capaz de disuadir de 
«u error a un hombre que sfe apega a la tradidón 
con tanto arraigo? ' 

Y, ¿in emixirgo, el toreo, como todo en la vida, 
fué evolucionando, y, con la realidad, ha evolucio
nado-íambíén el criterio de los recalcitrantes. 

Después de diBÍrutarla, ya prefieren la luz e l é c -
tóca a los mortecinos faroles de gas, y el auto
móvil veloz a la diligencia cansina.. . En realidad, 
iodo depende de saber amoldarse a las circuns
tancias, porque, quiérase o no, cada hota tiene su 
ofán y cada minuto exigencias distintas -é inapla
zables. « i r ' . 

En el toreo Ocurre exactamente lo mismo. A los , 
«luí© vieron torear a Guerrita y hoy se asombran 
ante el prodigio de las faena» que Manolete hace' 
a les, toros queremos recordarles que' en la lidia 
de 

reses* bravas ha habido un momento de tran
sición, un período evolutivo tan interésame en la 
ñstoria del torso que, acaso sin esa transición, el 
oiestro de Córdoba no sería hoy el pasmo y la- ad-
hüración de todo® ios públicos. 

Joselito fué la sabiduría vestida de luces. Porque 
conocía el estilo de los toros como ningún 'tore-
ro, ejecutó todc^ las suertes con un arte y una fa

cilidad admirables. Se le consideró genial en su 
época,, porque £n su profesión lo era realmente. 

Surgió Belmonte, qué trajo a la lidia de toros 
un concepto m á s estricto do las distancias. A cam
bio de muchas volteretas, cuando la gente decía 
de é l que era «carne dé toro», se empeñó en pi
sar terrenos que los técnicos reputaban de inve
rosímiles. Hasta que ía serenidad y firmeza de su 
toreo, su estilo nuevo y temerario, lleno de perso
nalidad, se impusieron. Entonces los heterodoxos 
de aquella novísima doctrina taurómaca dijeron' 
de Belmonte que era un suicida, cuando lo que 
hizo con su arte revolucionario tué dar a la fiesta • 
normas d© emoción desusada y, con su valor, a los 
toreros de hoy los trazó un camino por el que, sin 
su iniciativa y ejemplo, no se hubieran aventurado 
jamás. . 

De ese período evolutivo e interesantísimo de 
las nuevas normas de lidia formó parte en las 
postrimerías de su carrera taurina Vicente Pastor, 
Su toreo sobrio, su experiencia cuando surgieron 
aquellos valores, su buen arte y su dominio sobre 
los reses' le ma^uvieron en .un plano dignísimo 
al lado de los colosos. Era un, estilo qué se iba 
para dar poso a otra modalidad mucho m á s en 
.consonancia con l~s gustes del público. 

Otro tonto le ocurría a D'ego Mazquiarán, For
tuna, torero de «pelea» y uno de los n\gtadorej? de 
toros de m á s clásico y limpio estilo que pisaron los 
ruedos. v . 

Un b^en anvqo y excel0ñte Oficionado a la fies
ta taurina, Rafael L Casanoya, buscando ev, el 
acervo de sus recuerdos epáficos, encuentra l á í c -
toorafíor que ilus4ra esta crónica, y m« la envía, 
«por si esas figuras toreras tienen interés»1'-dice. 

j Y a lo creo gue" lo tienenl Como que es un re-

P o r M I G U E L R O D E N A S 

tablo taujino do valor incalculable. Sus compo
nentes llenaron con su arte uno de los p é n c a o s 
más brillantes de la tauromaquia.. Son figuras to
reras que parecen , talladas por golpes de gubia al 
compás de un pasodoble. . 

Ahí, en ese retablo, arropados con el airoso ca
potillo i e luces, dispuestos para hacer el paseí l lo 
en una corrida que acaso dejara recuerdo en los 
donostiarras, la arrogancia varonil del malogrado 
Ignacio Sánchez Méjías, cuando aun no hrbía 
cambiado las banderillas por los trastos de matar; 
la silueta torerisima d© Joselito, rezumando arte 
hasta en la manera despreocupada de ceñirse . el 
capote de luces; la planta sobria y recortada de 
Vicente; la silueta encogida de Belmonte, y la re
cia traza de Foriuna. -

Alrededor de ese poker "de ases» de la baraja 
taurina ae aquella época, a d e m á s de bánchez Me-
jías, están peones magníficos, como Blanquet, M a -
gritgs, Cucc, Almendro. Maera, Calderón y el 
bordo. 

Ese grupo d© toreros—unos como matadores y 
otros como auxiliares—plantó la semilla que tan 
espléndido fruto había de dar en la hora de chora. 
Con una diferencia; les diestros de hoy, en su ma
yoría, s© pi ©paran para hacer el paseí l lo con un 
gesto de/ sombrías preocupaciones en el rostro, 
m|entras qub estos de ayer, si os fijáis un poco, 
podréis observar c ó m o en todos los labios* í iore-
c© uña sonrisa de oplimismov 

¿Será poique entonces los toreros tenían más 
afición a su oficio? ¿Más seguridad en sus recur
sos? ¿Más f© en su arte? 
- Lo ignoramos. La realidad es que sonreían mo
mentos antes de cambiar el capote d© lujo por el 
de brega. 
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A N T E L A F E R I A D E V A L E N C I A 

El desencajonamiento de los toros 
E l domingo se celebró en la Plaza de Valencia el des^cajo^amiento de los toros que se lidiarán en las diez 
corfídas de feria. En esta página, seis momentos gráficos del desencajonamiento, que fué del agrado del pú-

| • blico en. general, que llenaba la Plaza, quien hizo salir al cet-
1111" ~ • . . . •, ' , • ; '' IJ; "7" *rf* rued|o ja varios de los mayorales, como premio a los 

• - " • ' • • • ' : _ S ejemplares que han enviado para las corridas de esta gran 
- v » * , 1 * « feria de Valencia. (Fotos Vidal.) 

m 

lí. 
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Defensa inútil 
(Dibujo de Perea.) 



UlídcJad tos nmem sj. 
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brinda ^El Jerezano^ en la firme 
seguridad de triunfar por el alto 
valar de su excepcional calidad 

• 

Fino Marismeno * Amontillado N. P. U. 
Oloroso DOÑA ANA * Coñac N. P. U. 

; Coñac Viejísimo ROMATE • Coñac 
CARDENAL CISNEROS • Anís ROMATE 

LA C A S A DE F A M A M U N D I A L DESDE EL S I G L O XV1IJ 


